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INTRODUCCION

La  palabra  subversi6n  es.t  en  la  boca  de  todos  y  aparecé  casi
todos  los  días  en  la  prensa.  Entresacamos  al  azar  de  entre  los  peri6dicos
de  los  meses  de  marzo  yabril  de  1971  —por  no  alargar  la  muestra-  bastan
algunos  p&rrafos  para  demostrarlo:

EnFrancia,  el  Rector  Niveau,  Presidente  de  la  Comisi6n  de  EnsePianza  del
VI  Plán,  denunci6  la  agitaci6n  subversiva  en  los  colegios,  institutos  y  uni
versidades  y  escribi6  (Le  Monde,  1  de  abril  de  1971):  “Esta  bastante  claro
que  la  Educacin  nacional  es  utilizada  por  ciertos  grupos  como  una  máquina
de  guerra  para  obtener  objetivos  políticos  con  el  pretexto  de  defender  los
intereses  de  los  alumnos  y  estudiantes’’,  Muchas  personalidades  políticas  —

de  la  mayoría  gubernamental  decían  y  escribí&nidnticas  cosas  en  la  mis  -

mapoca..

EnlosEstadosUnidos,  después  de  la  jornada  de  manifestaci6n  de  W&shing
ton  el  26  de.:abril,.  organizado  por  el  grupo  ttCoalicibn  del  pueblo  para  la
ay  la  jutiia”  y  quétena  pb  1toár€Íizar  los  ministerios,  déhtro
del  marco  de  una  campa?ía  de  desobediencia  cívica  y  de  denigración  del
Gobierno,  el  Vicepresidente  Agnew  se  indign6  contra  la  acci6n  subversiva  y
denuñci  “la  moda  que  consiste  en  hacer  elogios  de  las  virtudes  de  las  na
ciones  enemigas  y  en  hacer  frente  a  las  decisiones  de  los  responsables  ele—
gidos”  (Le  Monde,  28de  abril).

EnPortugal,  después  del  atentado  del  mes  de  marzo  que  destruy6  once  apa
ratos  en  la  base  area  de  Tancos,  el  quinto  desde  octubre  de  1970,  de  los
atentados  reivindicados  por  el  grupo   revolucionaria  armada”,  el
Presidente,  en  una  declaracibn  píiblica  estigmatiza  las  “instigaciones  sub—

EnTurquía,  se  conceden  poderes  especiales  al  Gobierno  y  se  proclama  el
estado  de  sitio  el  26  de  abril  por  el  Primer  Ministro  Nihat  Erim,  justifica
do  “por  los  indicios  categ6ricos  de  la  existencia  de  instigaciones  subversi
vas,  potentes  y  organizadas  contra  la  Patria  y  contra  la  Repúblicalt,  .  .Y  es
el  4  de  marzo  de  1971  (  es  decir  s6lamente  52  días  ntes)  que  la  poblaci6n
había  conocido  la  existencia  de  un  “Ejrcito  de  Liberación  Popular  turco  “
al  oir  las  retransmisiones  de  la  radio  y  las  noticias  de  la  prensa  sobre  las
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declaraciones  hechas  por  los  secuestradores  de  cuatro  militares  norteam
ricanos  en  Ankara.

EnelJa-p&n,  el  14  de  marzo  de  1971,  cuarenta  mil  policías  participan  en
una  operaci&n  antisubversiva  contra  los  militantes  del  grupo  “Ejrcto  Ro—
jo  ( el  mismo  que  había  organizado  el  secuestro  del  Boeing  de  la  Jap&n
Air—Lines  sobre  la  costa  de  Corea  del  Norte  en  la  primavera  de  1970),  sos
pechosos  de  haber  querido  raptar  al  Primer  Ministro  Eisaku  Sato,,,

EnCeilán,  el  Primer  Ministro,  la  Sefiora  Bandaranaike,  anuncia  ante  el
Parlamento  que  el  Gobierno  ha  encargado  a  las  Fuerzas  Armadas  el  man
tenimiento  del  orden  contra  la  agitacibn  subversiva,  organizada  por  el  gru
po   la  juventud  maoista”,  y  por  el  grupo  ‘Frente  de  Liberacibn
del   (  Le  Monde,  9  de  marzo  )

EnVietnamdel.Sur,  el  Gobierno  hace  retirar  varios  peri6dicos  por  subver
si6n  ( !rnarzo-.-abrjl  de  1971)..

EnVenezuela,  el  Gobierno  del  Sr.  Rafael  Caldera  se  inquieta  ante   re
pentina  llamarada  de  violencia  estudiantil  que  se  extiende  por  todo  el  país
y  que  es  la  ms  grave  desde  1960.  En  pocos  días,  se  han  registrado  al  me
nos  noventa  des6rdenes  en  todas  las  ciudades  de  Venezuela;  ochocientas  —

personas  han  sido  arrestadas  y -ha  habido  díez  heridos  de  balas,  .  ,Se  temen
nuevos  disturbios  esta  semana  pues  se  han  previsto  manifestaciones  de  es
tudiantes  de  universidad  e  institutos  en  Caracas”-  (Le  Monde,  28  de  abril  de
1971).  En-su  conferencia  de  prensa,  el  Presidente  Caldera  hace  alusi6n  a
-la subversi6n,.,..

EnUruguay,  Montevideo ha sido puesta  bajo  el  estado  de  excepci6n  a  con
secuencia  de  un  nuevo  secuestro  de  personalidad  por  los  tTupamaroshI;  El
Presidente  Pacheco  Areco  no  quiere  “ceder  ni  negocjarI  con  los  agentes
de  la  subversj6n  y  del  terror”,  y  se  le  conceden  poderes  excepcionales  por
la  vía  parlamentaria,  -

EnT(rnez9  “  la  Facultad  de  Derecho  est&  cerrada  a consecuencia  de  las  huel
gas  e  incidentes  que  se  registran  desde  el  martes”  ( Le  Monde,  6  de  marzo)
Un  -comunicado  del  Ministro  de  Educaci6n  Nacional  denuncia  la  agi•taci6n  —

subversiva  y.  anuncia   orientadas  a  sanear  de  una  vez  la  atm6sfe—
ra  viciada,  creada  y mantenida  por  algunos  grupos”,  .  -

EnelSenegal,  después  de  los  incidentes  que  obligaron  a  cerrar  la  Univer
sidad  y  ante  la  continuaci6n  de  la  agitación  subversiva,  un  comunicado,  p
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blicado  en  Dakar  al  final  de  una  reunión  celebrada  bajo  la  presidencia  de
Leopoid  Sedar  Senghor,  Presidente  d’ela  Repcibliea.,  anuncia  que  “eitier
po  de  la  clemencia  y  de  las  negociaciones  culpables  se  ha  terminado”  y  que

es  conveniente  hacer  frente  con  vigor  a  los  agitadores  de  todos  los  lados
teleguiados  desde  el   (Le  Monde,  6  de  marzo)  .  Algunos  días
ms  tarde  (Le  Monde,  20  de  marzo  de•  1971),  la  oficina  de  la  UPOSO

(Uni.6n  Progresista  Senegalesa,  partido  político  en  el  poder  en  el  Senegal)
en  su  comunicado  da  laexplicaci6n   Los  elementos  subversivos
están  orquestados  desde  el  exterior  por  el  imperialismo  internacional  cu
yos  objetivos  son  conoci.dos  (i)  La  baza  en  juego  de  la  lucha  no  es  el
Gobierno  ni  el  régimen,  sino  la  existencia  misma  de  la  nación  senegalesa,
del  Estado  senegalés0  Nuestros  adversarios  tienen  como  objetivo  evideQ
te  minar  los  fundamentos  del  Estado  y  de  la  naci6n,

En  Checoeslovaquia,  t1el  proceso  de  los  diecinueve  jóvenes  ac
sados  de  subversi6n  va  a  iniciarse  ep  Praga0  Estos  muchachos  han  sido
acusados  de  haber  pertenecido  a  unaorganizaci6n  clandestina  y  subversiva0

denominada  en  un  principio  “Movimiento  revolucionario  de  la  juventud”
y  luego   revolucionario   y  de  haber  conspirado  contrael
régimen  socialista  con  el  apoyo  de  diversos  movimientos  trotskistas  y  de
extrema  izquierda  franceses  y  de  Alemania  FederaL  El  artículo  96  del
código  penal  checoesiovaco  por  el  que  serén  juzgados  y  que  trata  de  la  sub
versién,prevé  penas  que  pueden  llegar  a  los  10  aflos  de  pjsj6n  (Le  Mon
de,  ide  marzo  de i971)

EnPolqpj_a,  el  nuevo  Jefe  de  Estado,  Gierek,  ataca,  en  un  discurso  pro—-
nunciado  ante  la  Conferencia  deL  Partido  en  Katowice,  “a  los  medios  sub-
versivos  que  tratan  por  todos  los  medios  posibles  de  desorientar  a  la  coma
nidad  y  de  propagar  una  actitud   (Le  Monde,  9  de  marzo  de
197i)

EnlaUnibnSoviética,  diversos  procesos  por  subversión  llegan  a  conoci——
miento  de  la  opinibn  ptiblica  francesa0  (Le  Monde  de  5  de  marzo  de  1971  )
anunciaba  la  aparicién  en  Francia  de  la  obra  Rusiacontestataria  en  las
Ediciones  Fayard0  En  la  parte  documental  de  esta  obra  (pégs0  318  y  si  --

guientes),  se  puede  leer  los  nuevos  artículos  deLC6digo  Penal  dela  URSS0
Que  permiten  la  represión  de  las  actividades  subversivasdenOmifladas  ya
sea  “agitación  y  propagaridá  antisoviéticas”  (Artículo  70),  bien  “la  difusión
de  contenidos  premeditamente  falsos  que  denigran  el  régimen  político  y  so
cial  soviético”  (Artículo  190-1),  cuya  institución  provocó  los  procesos  so
nados  que  la  obra  relata),  bien  sea  el  ¿“hooliganismo”?  (2)  (Artículo  206)
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Estas  informaciones  no  son  nada  tendenciosas,  y  los  meses  de,.
marzo  y  abril  de  1971,  en  que  fueron  difundidas  tampoco  son  excepcionales.
Han  sido  incluso  muy  tranquilas  en  cornparaci6n  a  otras  ( de  antes  y  de  des
pus  ),  Todos  los  días,  a  lo  largo  de  meses  o  de  años,  el  lector  podr&  enri
quecer  la.  lista

Aparece  una  cierta  imagen  de  la  subversi6n,  a  pesar  de  la  ex—
tensión  abusiva  del  término,  que  corre  el  riesgo  de  confundir  esta  activi  -—

dad  con  I.a  sedición  bajo  todas  sus  formas,  la  agitaci6n  revolucionaria,  la
contestacj6n,  violenta,  los  atentados  políticos  y  ataques  diversos  al  ordenpú
blico,  la  propaganda  antigubernamental  o  el  complot  contra  la  seguridaddel
Estado,

En  cierta  forma.,  todas  estas  actividades  son  Isubversivas1I,en
el  sentido  en  quela  subversión  (del  latín  subvertere,  trastornar,  derribar)
significa  etimolgicamente  derribarelorden-establecido,  Pero,  en  cuanto
técnica  específica  (lo  quepor  otro  lado  ladisocja  de  cualquier  ideologí.a  y
la  pone  al  servicio  de  cualquier  causa),  la  subversi6n  no  es  una  agitaci6nnj
siquiera  una  propaganda  política  propiamente  dicha,  no  es  un  complot  arma
do  ni  un  esfue-rzo  de  movi.lizacjn  de  masas;  esunatcnjcadedebiljtamjen
todelpoderydede.srnora.Ljzacjndelosciudadanos  esta  técnica  se  basa
en  el  conocimiento  d&-las..leyes  de  la  psicología  y  de  la  psicosociologia,  -

porque  su  objetivo  es  tanto  la  opinión  pitblica  como  el  poder  y  las  fuerzas
armadas  de  que  dispone,  E  una  acci6nsobre’  laopini6n  con  ios  medios  s
tiles  y  convergentes  que  se  describjrn’  .  -.

La  subversj.n  es  pues  m&s  insidiosa  que  sediciosa,  La  des  ——

truccin  del  Estado  (cuando  se  trata  de  subversión  interior)  o  la  destruc-
ción  del  enemigo  (cuando  se  trata  de  -subversión  organizada  desde  el  exte
rior)  se  persiguen  y  alcanzan  por  vías  radicalmente  diferentes  de  la  revolu
ción  (entendida  en  el  sentido  de  sublevación  popular)  y  de  la  guerra  (enten
dida  en  el  sentido  de  enfrentamiento  entre  los  ejrcitos  adversarios  y  de  ba
talla  territorial)  El  Estado  atacado  se.  -hundjr  por  sí  mismo,  ante  la  mdi
ferencia  de  la  “mayoría  si1eflj51I  (ya  que  ósta  es  un  producto  de  la  sub
versión);  él  Ejórcito  enemigo  cesarporsímismo  de  combatir,  porque  es
tar  completaménte  desmoralizado  y  enfermo  debido  al  desprecio  de  que  se
ve  rodeado

Ahí  esta la originalidad y el extraordinario valor de la subver
sión,  medio  ‘‘económico”  en  el  sentido  en  que  no  necjta  grandes  inversio

nes  materiales  y  financieras,  o.  de  que  le  hacen  falta  pocas  armas  y  poco  -
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personal  para  triunfar  Es  cuestibn  de  materia  gris,  en  primer  lugar,  de
ciencia  y  de  habilidad



NOTAS  -  INTRODUCCION

(1)  Los  desórdenes  que  aqu  se  citan,  algaradas  universitarias  del  ler.  tri
mestre  de  1971,  habian  sido  provocadas  por  grupúsculos  “maoistas”.  Hay
que  saber,por  otra  parte,  que  el  Gobiernodel  Senegal,  se  define  sociali
ta  progresista

(2)En  su  sentido  nato,  el  hIhoo1iganh  es  un  joven  que  rechaza  el  trabajo,  el
papel  social  y  la  integración  y  que  marcha  hacia  la  delicuencia.  La  pala
bra  toma  hoy  en  dia  un  sentido  polrtico  y  se  hace  sin6nim  de  contestatario
subversivo
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USi  es  usted  delicado  sobre  lo  que  se  le

puede.  pedir  que  haga  contra  sus  propios  com
patriotas,  dígalo  cuanto  antes0  Lo  comprende

Pero  si  usted  cree  que  puede  unirse  a
nosotros,  debo  advertirle  que  en  mi  unidad
todos  ejecutarnos  los  golpes’-m.s  sucios  ç  que
podernos  inventar,.  ,  Engafios,  perfidias,  cui
quier  cosa

Sefton  Delmer  (Op,Cit,,  pg.  237)

CAPITULO  1

LAELABORACIONHISTORICADELASTECNICASDELASUBVERSION

L-  LOS  PANFLETOS  POLITICOS,

Desde  que  existe  el  hombre  y  desde  que  piensa  (corno  decía  La
Bruyere),  la  idea  de  dominar  al  adversario  organizando  el  desprecio  a  su
alrededor  o  desanimando  a  las  gentes  para  que  no  combatan  a  su  favor,  sur
gi6  esponttneamente  en  muchas  mentes  y  fue  la  base  de  la  inspiración  de
muchas  empresas,  De  unmódo  totalménte  empírico,  los  genios  maliciosos
o  iiovidos  por  lafe  en  su  propia  causa,  perféccionaron  pronto  y  constituye
ron  en  sistema  el  comadreo,  los  cuentos,  la  calumnia,  (  y  otras  pórfidas
explotaciones  de  los  pequeos  hechos  de  la  vida  diaria  contra  el  vecino)  que
debieron  desarrollarse  en  la  especie  humana  al  propio  tiempo  que  el  lengua
je,

En  el  marco  militar,  se  tuvo,  desde  los  tiempos  m&s  remotos,
la  idea  de  enviar  a  territorio  adversario,  unos  individuos  capaces  de  inte—
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grarse  en  la  poblacibn,  y  encargados,  fuera  d.e  la  mi.si6n  de  espionaje,  de
difundir  informes  desmoralizadores  o  calumnias  sobre  los  jefes  locales
Esto  formaba  parte  de  lo  que  se  denominaba  “astucias  de  la  guerra”,  las
cuales  incluían  también  —  y  principalmente  —  las  estratagemas  del  campo  —

de  batalla,

La  aparici6n  de  los  imperios  y  los  objetivos  de  conquista  terrj

tonal  a  gran  escala  permitieron  algunos  perfeccionamientos  en  el  mtodó
de.  deteriórizacindelo.sEstado.saconquistar.  Según  Megret  (Op. Oit. -

pg,  10), Filipo de Macedonia,  padre de Alejandro Magno,  merece  ser rç

cordado  en la Historia por la calidad de. su táctica psicol6gica al servicio
de  su  ambician  de  conquista  de  Greciaanti.gua.  Su  primer  gesto  fue  sobor
nar  discretamente  a  los  grupos  políticos  que,  en  Grecia,  eran  contrarios,
por  principio,  a  la  guerra;  los   agrupados  en  torno
a  Eubulo,  proclamaban  que  el  tiempo  de  las  aventuras  y  había  pasado  .  y
que  la  Ciudad  debía  consagrarse  únicam  ente  a  obras  de  paz,  Estas  honra
das  intenciones  contrariaban  alas  ideas  de  Filipo,  y  sus  agentes  

 el  partido  de  los  pacifistas,,  Por  otro  lado,  el  rey  de  Macedonia
decidiú  reforzar  y  acelerar.  esta  acción  organizando  la  desmoralizaciún  —

del  pueblo  ateniense:  rumores,  campa?ías  de  calumnias  contra  los  jefes
que  querían  oponerse  a  la  influencia  macd6nica,  corrupci6n  de  los  peque.
os  jefes,  penetraci6n  de  todos  los  partidos  políticos  por  sus  agentes,  to
do  ello  complement  la  propaganda  de  los  pacifistas  a  sueldo  y  sumergi  a
la  opinión  pública,  “Sacudida,  desintegraci6n  y  disoluci6n”,  tales  fueron
los  efectos  progresivos-de  su  acción  psicol6gica  sobre  el  Estado  ateniense,
Se  sabe  que  Filipo  afíadi6  a  ello  la  seduccin  de  los  intelectuales  de  la  épo
ca,  poniendo  a  concurso  entre  ellos  el  pue,sto  de  preceptor  de  su  hijo  Ale
jandro.  Entre  los  atenienses,  Dem&stenes  comprendiú  súsin.t.encionds.El
conocimiento  de  la  situaci6n,  agudizado  por  su  patriotismo  y  su  idea  de  li
bertad,  nos  hacdejado  los  célebres  discursos  dontra  Filipo,  conocidos  con
el  nombre  de  Filípicas  y  de  Olintianas  (351-349  a

En  términos  modernos  ,  puede  deáirse  que  1  intentú  una  con—
tra—subversin  frente  a  la  acci6n  subversiva  de  Filipo,  En  sus  discursos,
Dém6stenes  pone  al  descubierto  las  intenciones  reales  de  Filipo  y  analiza
su  táctica  psicol6gica.  Después,  sacude  la  inercia  de  los  atenienses  y  vi]rj
pendia  a  los  que,  seducidos,  tienen  la  intenci6n  de  “colaborar”  con  el  Ma
ced6nico  •  Ataca  con  sus  sarcamos  a  los  generales,  a  los  magistrados  y  a
los  patricios,  y  en  determinados  pasajes,  sus  dis.dursos  tienen  el  todo  de
la  propaganda,  de  la  agitación  y  de  la  movilización,
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Así  pues,  cuatro  siglos  antes  de  i,C,  un  hombre  valienté  y  lt.i
cido  trataba  ya  de  luchar  contra  el  imperialismo  devorador  y  astuto  de  un
vecino  peligroso  Es  interesante  observar  que,  en  1938,  justo  antesde  Mu
nich,  en  el  momento  enque  Hitler  se  apoyaba  en  el  pacifismo  y  en  la  des  —

composición  de  las  repúblicas  para  realizar  sin  disparar  un  tiro  la  invasn
de  Checoeslovaquia,  una  revista  anti.—hitleriana  de  París  pudo  hacer,  sin  -

que  nadie  se  diera  cuenta,  un  montaje  de  las  Filipicas  de  Demóstenes,  que
parecían  bajo  este  ropaje,  de  la  més  dramitica  actualidad,

Los  Discursos  de  Cicerón.  contra  Marco  Antonio,  que  secom
pararon  con  las  F’ilipicas,  ocupan  también  Ln  lugar  en  esta  visión  histórica
de  los  modelos  de  subversión.  El  célebre  orador  romano  decidió,  hacia  el
44  a,  de  J,C.,   a  Marco  Antonio,  general  brutal  y  perverso  que,

después  del  asesinato  de  Cesar,  se  había  hechor  dueío  del  poder  en  Romá
Cicerón  trató  de  suscitar  la  indignaci6n  popular  y  descubrió  las  traiciones,
los  sacrilegios  y  torpezas  de  Marco  Antonio,  Es  probable  que  si  Antonio  -

fue  declarado  ?enemjgo  público”  por  Octavio  algunos  afos  ms  tarde,  sede
bió  al  efecto  de  los  discursos  de  Cicer6n  (el  13  discurso  presenta  a  Anto
nio  cómo  “enemigo  de  la  Patria”),  El  final  del  orador  fue  trágico  como  se
sabe,:  ya  que  Antonio,  vuelto  al  poder  por  su  alianza  con  Octavio  y  Lépido  ,

consiguió  la  cabza  (1)  de  su  acusador.  También  es  cierto,  y  esto  para  con
solar  a  las  almas  pías,  que  el  final  de  Antonio  no  fue  menos  atroz  algunos
a•?íos  ms  tarde,

Cicerón  había  desarrollado  con  eso  un  nuevo  género:  ól  panfle
topolítico  (2),  cuya  finalidad  es  despreétiiar  al  poder  y  hacerlo  derribar
con  el  único  poder  de  la  palabra  actuando  sobre  la  opinión.

De  pasada,  seítalemos  la  famosa  ApologuintesisdelDivino  —

Claudio  de  Séneca  (que  cirQuló  anónima  hacia  el  556  54  d,  de  C.  en  oca
sión  de  la  muerte  del  emperador  Claudio)  que  es  m&s  bien  una  sétira  bufo
na  y  macabra  contra  el  emperador  difuntó.  Dentro  de  la  línea  del  panfleto
auténticamente  subversivo,  otros  autores  maestros  del  género  nos  han  le
gado  obras  maestras,  Se  saldría  de  este  marco  hacer  aquí  la  genealogía.

Señalemos  también  a  Lutero,  con  sus  escritos  ms  sediciosos
que  subversivos,  que  llaman  a  la  insurrección  contra  la  opresión  romana
éontra  los  “verdaderos  turcos  que  chupan  la  médula  de  la  generosa  Alema
nia”,  especialmente  los  escritos  de  1520:  Llamamientoalanaciónalemana,
LacautividadbabilónicadelaIglesia,  Lalibertadcristiana,  y  el  panfleto
Alanoblezaalemana,  en  el  que  resucita  par.a  su  utilización  las  viejas  as—
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piraci.ones  gibelinas,  con  la  finalidad  de  obtener  la  simpatía  de  los  princi
pes  independientes,  y  lanza  una  llamada  general  a  la  revuelta  contra  los  ca
tólicos  y  el  papado  ¿Y  por  qu  no  nos  podemos  lavar  las  manos  en  su  san
gre?  ,  había  respondido  en  Prieras,  Ya  se  sabe  el  resultado  de  la  Subleva
ción:  una  tercera  parte  de  la  Alemania  desva.stada,  m&s  de  mil  conventos  o
castillos  arrasados  ,  rns  de  cien  mil  muertos  ,  despuós  de  lo  cual  Lutero
reanuda  su  acci6n,

Pero  es  en  el  siglo  XVIII  cuando  el  panfleto  se  convierte  en  un

arma  púramente  psicológica,  En  su  obra  KARL  MARX  Y  SU  DOCTRINA,tra
ducida  al  francis  en  1937,  Lenin  aconsejaba  a  los  jóvenes  militantes  que  en
contraran  de  nuevo  el-  espítiru  subversivo  de  los  grandes  enciclopedistas  —

franceses:  “Los  escritos  ardientes,  vivos,  iñg.eniosos,  espirituále.s,  de  los
viejos  ateos  del  siglo  XVIII,  que  atacaban  abiertamente  al  clericalismo  rei
nante,  se  revelan  mil  veces.  m&s  aptos  para  sacar  a  las  gentes  de  su  sopor
religioso  que  las  fastidiosas  y  ridas  repeticiones  del  marxismo’.

La  “propaganda  filosófica”  del  siglo  XVIII,  alimentada  mate  --

rialm  ente  por  las  imprentas  holandesas  que  organizaban  el  contrabando  de
los  libelos,  es  una  vasta  campaía  subversiva  contra  las  bases  de  la  socio  —

dad  política  y  religiosa  de  laópoca  Segcin  D,  Mornet  (OpCit,  pg,  78  )
los,  enciclopedistas,  con  sus  escritos,  -prepararon  la  revolución  francesa
Ellos  mismos,  por  otra  parte,  describieron  su  téctica:   habló  —

de  “tipos  de  semi—ataques,  especie  de  guerra  sorda,  .que  son  los  ms  inte—
ligentes  cuando  se  habita  en  los  amplios  epacios  en  que  domina  el  error”;
Naigeon  y  Condorcet  explicaron  en  que  forma.”  los  artículos  malihtenciona
dos  permiten  poner.  a  los  pies  los  prejuicios  reiigiososi  “Los  errores  res
petados  se  exponen  con  pruebas  dbiles  o..tambaleantes  por  la  sola  proximi
dad  de  las  verdades  que  minan  los  cimientos”,  Despuós  de  haber  expuesto
el  problema  con  una  aparente  buena  fe  .hay  ]s  símbolos  transparentes,los
paréntesis,  las  insinuaciones,  las  ironías  y  finalmente  las  emboscadas”  Pa
rece  que  esta  uno  leyendo  con  antelación  la  t&ctica  de  ciertos  peri6dicos  —

franceses  de  hoy  en  día  y  de  ciertas  emisiones  de  televisión

Joseph  de  Maistre,  el  emigrado,  consideró  la  “filósofía”  y  a
los  filósofos  del  siglo  XVIII  (hoy  diríamos  “intelectuales  comprometidos”),
como  un  poder  “esencialmente  desorganizador”  y  como  teórico  reacciona
rio  de  la  Restauración,  soitaba  en  un  papel  exterminador  que  aplastar.a  t
dos  los  discipulos  de  los  Enciclopedistas.

El  campeón  del  panfleto  subversivo  es,  sin  discusión  alguna,  —

Voltaire,  El  tono  general,  como  dice  G,  Lanson,  es  la  irrespetuosidad,Na.
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da  se  escapa  ni  nada  se  resiste  a  la  irrespetuosidad,  ni  la  realeza  con  su
majestad,  ni  la  Iglesia  con  su  santidad,.  La  duquesa  de  Choiseul  irritada  -

escribe:  “ELuso  del  ingenio  a  costa  del  orden  pttblico  es  una  de  las  mayo  —

res  maldades,  porque  por  su  propia  naturaleza  es  la  ms  difícil  de  casti—
gar  o  la  menos  castigada’  Lefevre  de  Beauiray,  en  1770,  en  su  Dicciona
rioSocialyPatri.6tico,  en  e,l  artículo   culpa  también  a  este  “es
pítiru  de  independencia  y  de  libertad  que  conduce  a  la  subversi6n  de  todoor

den  socialU,

Mornet  (Op,Cit,  p&gs.  97-99)  caracteriza  &  la  guerra  psicoi6—
gica  llevada  ‘a cabo  por  Voltaire:  “La  batalla  ha  sido  pues  en  gran  parte  una
batalla  oculta.,  Al  amparo  del  anonimato,  multiplica  los  ataques;  hay  m&s

--   de  200  de  esta,s  obras  pequeftas,  opiisculos,  hojas  sueltas  Presiona  a  fondo,
La  ironía  volteriána  .se  hace  spera,  brutal,  insolente.  La  influencia  fu  in

mensa,.,  Voltaire  capt6  los  vicios  del  sistema  sin  construir  jamas  una  cer—
teza.  El  trabajo  en  su  totalidad  fue  de  destruccibn,

El  resultado  fue  rápido,  Desde  los  aflos  1758-1763  en  Francia,
dice.Mornet,  (Op.  Cit.  .pgs.  141  y  268),  Uel  poder  real  duda  a’ la  hora  de
decidir  la  represi6n,  Los  obispos  le  presionan,  ya  que  se  dan  cuenta  deque
a  partir  del  momentó  en  que  se  les  deja  libres,  la  audacia  de  los  atacantes
aumenta,  Pero  a  la  hora  de  volver,  al  rigor,  de  las  leyes,  no  se  tardb  en  dar
se  cuenta  de  que  no  se  podí,a  pensar  en  ello:  las  directivas  ya  ‘  no  halla—
ban  funcionarios  resignados  y  d&ci1es  En  las  oficinas  de  la  Administraci.n
oplabaun,viento  de  indisciplina  ‘qu  hacia  temblar  todo  el  edificio.,.  Los
asuntos  de  Calas.y  Sirven  habían  suscitado  la  indignacién.  Algunos  Inten-
dentes,  gobernadores.,  en  Grenoble,  Poitiers,  Burdeos,  Montauban,  en
Languedoc,  etc,  piden  al  Ministro  que  apacigüe  los  nimos.  El  Parlamen
to  de  T.oulouse  por  su  parte  hace  tantas  concesiones  que,  en  1766,  sus  ex
cesos  de  tolerancia  inquietan  a  la  autoridad  real.  .,  La  policía  y  las  autori
dades,  tienen  frehte  a.ellas  cada  vez  ms  complacencias  y  complicidades
sostenidas  por  la  opini6n  en  su  totalidad,  De  ios  m&s  poderosos  a  los  ms
humildes,  ‘se  da  con  una  mano  lo  que  .se  quita  con  la  otra.  .  A  pesar  de  las
recogidas  y  de  las  pesquisas  del.  Prebostazgo,.  .  .los  libros  prohibidos  se

•  .  vende  en  las  galerías  del  Palacio  de  Versalles;  se’venden  ante  la  vista  de
sus  Majestades  con  la  propia  cmplicidad  de  los  Grandes,  del  Principe  de
Lambesc,  por  ejemplo.  .  ,.  La  policía,  importunada  sin  cesar  por  las  arde
nes  severas  y  por  las  peticiones  de  hacer  la  vista  gorda,  actCa  incoheren
temente,  se  desacredta  y  se

Est&  de  moda  todo  lo  que  es  sedicioso;  es  de  buen  todo  oponer
se  a  los  actos  del  Gobierno,  “declararse  partidario  y  protector  del  pueblo;.
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del  cual  se  prociama  y  provoca  la  emancipaci6n  La  joven  nobleza,  la  pri
mera  en  ser  invadida,  por  el  contagio  del  espíritu  filos6fico,  se  mostraba  dis
puesta  a  olvidarse  del  prejuicio  de  su  nacimiento  y  de  sus  demás  privile  --

gios’t  (Mornet,  op,cit  p&gs  273—274),  La  agitaci6n  triunfa  en  la  enserian
za:  las  escuelas  se  ven  afectadas  por  la  ir..re1igosi.dd;  los  maestros,  al  me
nos  algunos,  favorecen  esta  agitacin0  Mornet  añade  (op  cit,  p  335)  UEs
imposible  pensar  en  qué  medida  las  osadías  depensamiento  de  los  alumnos,
son  ci  reflej’o  del  pensamiento  de  los  profeso.res  Es  probable  que  los  alum
nos,  en  la  mayoría  de  las  ocasiones  no.  los  consultaban  para  leer  Elsiste
madelanaturaleza  o  para  burlarse  de  los  sermones  del  cura  Faucher,  La
curiosidad,  la  discusiéñ  y  el  escepticismo  llegaban  de  todas  partes  y  no  sQ
lamente  de  los  pastores  encargados  de  conducir  el  rebao0  Pero  es  cierto
sin  embargo  que  muchos  de  los  maestros  pensaban  como  los  alumnos,  no

hacían  nada  para  controlarlos,  y  a  veces  les  llevaban  deliberadamente  al
terr:eno  de  la  filosofíaU,  es  decir  de  la  nueva  ideblogía  subversiva,  (4)

#L.a  moda  lanzada  con  tanta  audacia  y  agudeza  por  Voltaire  ylos

enciclopedistas,  se  extiende  como  una  epidemia  Las  escaramuzas  desgas
tan  ‘a  las  autoridades,  y  los  revoltosos  estn  prestos  a  apoderarse  de  los
problemas  judiiales  quetransforman  en  escandalosos,  Con  el  model.o  de
les  prócesos  de  Calas,  Sirven  y  Montbaill.y  por  la  condenaci6n  de  inocen  —

tes,  y  del  proceso  de  Goezman  por  venalidad  de  los  jueces,,  se  montan  en
cadena  docenas  y  docenas  de  ‘tescndalos”que  dan  lugar  a  libelos,  panfle
tos  y  memorias  llenas  de  elocuencia  e’ insole:ncia,  Para  atacar  al  Poder  to
do  es  bueno,  y  la  violencia  de  las  groser.ís  alcanza  y  busca.  al  rey,  a  la
reina  y  a  tilos  principios  del  gobiernoU.  S’e  explotan  las  circunstancias  ms
imprecisas,  el  chantaje  se  convierte  en  ún  arma  .pCiblica;  los  títulos  de  los

peri6dicos  son  edificante,  La  gaceta  negra,  El  espía  de  los  bulevares,  El
observador,  etc,  Todos  están  ‘1extraFtamente  desencadenadost’  como  decía
Bayle,

Y  puesto  que  estamos  repasando  la  línea  de  los  panfletarios  sub
versivos,  no  dejemos  de  nombrar,  dentro  del  siglo  XIX,  a  Paul  Louis  Cou
rier,  que  codificó  un  cierto  nCimero  deprocedimientos  En  elpanfletode
lospanfletos  (1824),  ciltimo  opcsculo  antes  de  su  muerte  misteriosa,  Cou
rier  reivindica,  para  el  género  que  est&  perfeccionando,  los  derechos  ms
amplios  en  literaturas  Declara  que  el  panfleto  va  a  sustituir  desde  ese  mo
mento  a  los  antiguos  discursos  en  la  plaza  p(iblica  contra  las  leyes  y  decr
tos  del  poder  establecido,  Se  trata,  escribe,  de  coger  el  tema  del  panfle
to  de  un  pequeño  incidente  de  la  vida  diaria,  incluso  de  las  habladurías  de
la  vida  local,  y  luego,  considerando  i.ntencionadam  ente  este  hecho  diverso
como  altamente  significativo,  es  preciso  elevarse  insensiblemente  hasta
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],as  consideraciones  políticas  de  orden.  generala  Naturalmente,  en  el  telón
de  fondo  de  esta  transformación  tendenciosa  de  un  hecho  diverso  en
to   es  preciso  mantener  en  permanencia  tres  principios  bsi—
cos:  en  primer  lugar,  parecerdebuenafe,  no  dejar  percibir  el  procedimi.

to,  en  segundo  lugar,  hablarennombredelsentidocomún,  “la  cosa  del
mundo  mejor  compartida,  de  forma  que  sea  leído  y  aprobado  por  la  masa
de  los  lectores,  y  en  tercer  lugar,  exigirsiemprelajusticiaylalibertad
y  referirse  a  ellas,  de  forma  que  se  provoque  la  indignáción  del  público  -

contra  la  autoridad,  sus  ministros  y  sus  funcionarios,

En  esto,  una  vez  ms  el  parelelismo  con  ciertos  periódicos  a
tuales  es  sorprendente0

Aplicando  ól  mismo  con  ingeniosidad,  los  procedimientos  que
formuló,  Paul  Louis  Couri.er  escribió  numerosos  panfletos,  sobre  todo  en
tre  1820  y  1824,  contra  la  corte  y  contra  el  poder  que  se  apoya  esencial—-
mente  en  la  policía0  Lafinalidadesdesprestigiarantelaopiniónalsiste
mpolíticoestablecio  ( en  aquel  momento,  la Restauracin)0  En  1821,utj
liza  incluso  su  proceso  en  el  tribunal  (que  le  upuso  dos  meses  de  prisión
y  200  francos  de  multa  por  un  panfleto  contra  una  suscripción  ordenada  por
el  Ministro  del  interior)  para  transformar  su  banquillo  de  acusado  en  tribu
na  pública  (procedimiento  que  volveremos  a  encontrar  en  los  tiempos  actu
les),  y  luego  para  escribir  un  nuevo  panfleto,  ttEl  proceso  de  Paui-Louis
Courier”

Los  procedimientos  de  Voltaire  y  de  Courier  iban  a  encontrar
con  la  llegada  de  la  prensa  de  gran  tirada  y  de  los  medios  de  comunicación

dmasas,un  alcance  y  una  eficacia  multiplicadas  y  siguen  siendo  uno  de  los
medios  de  la  subversión  moderna;  volveremos  a  hablar  de  ellos,  Pero  por
otro  lado  se  desarrollan  otras  dimensiones:  por  el  camino  de  la  propagan
da  política  y  por  la  vía  de  los  métodos  de  guerra,

II,-  LAS  PROPAGANDAS

(5)En  otra  dirección,  en  efecto,  crecen  y  se  diversifican  las  tc—
nicas  de  la  propaganda  política  Este  fenómeno  ño  ha  aguardado  a  tener  un
nombre  para  existir,,  Se  encuentran  los  princpio.s  de  la  propagandadelre
clutamientoydelaexpansión  en  el  proselitismo  de  todas  las  sectas  reli
giosas  y  de  todas  las  escuelas  filosóficas  desde  que  existen0  El  orador  po
lítico  arengando  al  pueblo  en  el  Agora  de  la  antigua  Grecia,  igual  que  hoy
el  tribuno  en  periodo  electoral,  el  monje  iluminado  predicando  una  Cr
zada,  igual que hoy el dictador arabe llamando a la guerra santa,, .  elm..j
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sionero  que  funda  una  escuela  y  un  hospital  para  crear  un  foco  de  conversión,
igual  que  hoy  el  delegado  de  propaganda  que  funda  un  centro  cultural  y  U:  ho
gar  para  jóvenes,..  *  todos  tratan  de  inducir  opiniones  y  conductas  por  méto
dos  diversos  de  presión  al  cambio,  de  persuasión  y  de  conversión  de  los  es
píritus.

El  manejo  del  sofisma  ( o  arte  del  razonamiento  lógicamente  fal

so  pero  que  tiene  todas  las  apariencias  de  la  razón),  el  conocimiento  de  las
necesidades,  pasiones  y  creencias  dei-grupo  de  auditores  para  utilizar  y  ca
n€1izar  las.  motivaciones,  el  uso  del  miedo-y-  de  -la  angustia,  la  explotación
de  los  valores  humanos  univer.sales  habilmente  asociadas  a  la  causa  que  se
defiende.,.  son  procedi:m-ientos  utilizados  desde  siempre.

La  propaganda  de  reclutamiento  y  expansión  se  duplica  natural
mente  mediante  una  propagandade_adoctrinamientoodeintegración  para
“colocar  en  el  molde”  (según  la  expresión  moderna  de  Mao  Tse  Tung)  los
grupos  conquistados,  unificar  las  opiniones,  y  crear  una  perfecta  conformi
dad  de  actitudes  y  de  acción.  Intuitiva  y  empíricamente  casi  todos  los  proce
dimientos  modernos  entraron  en  servicio  a  partir  del  momento  en  que  1 o s
detentores  del  poder  quisieron  moldear  los  espíritus  dentro  de  una  uniformi
dadideol6gica  así  es  como  la  persecución  de  los  oponentes  y  la  recompensa
de  los  ‘buenos  espíritus”  forman  parte  de  las  tradiciones  ms  antiguas  dela
autoridad  política;-  igual  que  la  censura-de  las.  informaciones  no  oficiales
asociada  a  la  amplia  difusión  de  información  oficial  y  de  las  Itexp1jacjonsI
conformes  a  la  ideología  reinante,  la  organización  de  un  “ambiente  sugesti—
ve”,  la  celebración  colectiva  de  la  fe  oficial  (cortejos,  manifestaciones  co-

-  lectivas  coros,  himnos),  la  sustitución-  de  grupos  naturales  por  grupos  de
exaltabión  ideológica,  la  creación  de  signos.-,  insignias,  símbolos,  ritos  co
lectivos,  recitación  del  credo,  etc,  y  finalmente  el  control  de  la  educación
con  la.  finalidad  de  ddoctrLiar  desde  la  m-s  tierna  infancia  Todos  los  Esta
dos  autoritarios  y  todas  las  religiones  han  -  empleado  instintivamente  estos
mótodos,

Pero  es  sobre  todo  una  tercera  forma  de  propaganda,  desarro
llada  en  los  tiempos  modernos:  lapagandadeaQitacj.óijón  la  que  proporci
nar&  a  -la  subversión  nuevas  ocasiones  de  progreso.  La  propaganda  de  agita
ción  esta  ligada  históricamente  a  la  idea  de  revolución  como  sublevación  po
pular  contra  el  poder  opresivo,  idea  que  implica  el  deseo  de  atraerse  y  ca—
nalizar  las  causas  de  descontento,  de  transformar  óste  en  indignación  y  en
cólera,  y  sentimientos  que  desembocan  rpidamente  en  la  agresividad  a  po

co  que  se  sepa  designar  a  los  responsab].es  de.  la  situación  intolerable,  a  los
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“grandes  frustadores”,  causantes  de  miseria,  de  sufrimiento,  de  injusticia

y  de  expoliaciones,

Desde  luego,  los  llamamientos  al  tiranicidio  no  son  raros  enla

historia  de  las  ideas  políticas,  pero  por  una  parte,  su  eco  se  limitaba  a,  la
categoría  poco  numerosa  de  las  gentes  que  sabian  escribi:r,  y  por  otra  era
necesario  esperar  la  salida  de  una  teoría  nueva  de  la  soberanía,  que  atri
buyera  asta  al  pueblo,  lo  que  no  ocurrió  históricamente  de  modo  verdadera
mente  si.stem&tico  hasta  la  aparici6n  de  las  filosofías  políticas  del  siglo  -

XVI.  La  difusión  de  la  imprenta  y  la  utilización  de  una  lengua  nacional,  en

este  mismo  siglo  XVI,  iban   dar  a  la  propaganda  de  agitación  un  nuevo  im
pulso,,  1-Ternos  visto  antes,  por  ejemplo,  como  con  Lutero,  la  redacción  de
panfletos  políticos,  iba  paralela  a  la  construcción  de  un  sistema  revolucio
nario  y  con  la  acción  de  propaganda  de  agitación  que  condujo  a  la  guerra  de
los  campesinos  y  a  la  sublevación  de  los  nobles  contrala  Iglesia  Romana,

La  propaganda  de  agitación  supone  la  existencia  de  un.  ‘partido”
con  su  jefe  y  una  doctrina,  e  igualmente  las,tócnicas  de  explotación  de  las
situaciones  de  descontentó  que  hernosbosquejado  antes,  Est&  ligada,  ya  lo
hemos  dicho,  a  una  cierta  idea  de  la  revolución,  Es  este  cónjunto  el  que  to
ma  cuerpo  en  vísperas  de  la  Revolución  francesa  en  relación  con  este  con
junto.  ( un  partido,  un  jefe  o  jefes,  una  doctrina,  una  concepción  de  la  revo
lución,  unas  tcnicasde  agitación  para  movilizar  a  las  masas),  la  subver
sión  aparece  como  una  propaganda  o  como  una  sub—propaganda  si  se  convie
ne  en  denominar  de  esta  manera  a  laacciónpreparatoriaóconcominante
destinada(inidamenteadesprestigiarelpoderyasepararde1alosque
hubieranteñidolaintencióndedefenderloencasodepeligro.

Esta  funciónauxiliardelasubversión  en  relación  con  el  gran
complejo:  ideologa-sublevaci6n  popular-agitación  política,  carecteriza  lo
que  yo  llamaría  la  concepción  arcaida  de  la  subversión  y  de  la  revoluci6n
Sucedió  en  la  Revolución  francesa,  y  también  en  la  gran  Revolución  rusa,

Veremos  que  esta  concepción  caracteriza  tarnbin  la  acción  sub
versiva  en  la  guerra,  enla  que,  una  vez  m&s  y  durante  mucho  tiempo,  la
subversión  fue  utilizada  como  auxiliar  de  las  armas  clsicas,

Dentro  de  la  penumbra  de  esta  concepción,  un  resplandor  anun
cia  la  concepción  moderna:  la  idea  de  Babeuf  entre  1793  y  1797  (fecha  dó

su  muerte  en  la  guillotina),  A  pesar  de  lo  que  se  ha  dicho  de  ól,  no  fue  un
agitador  en  el  sentido  de  amotinar  y  movilizar  a  las  masas,  y  de  preparar

las  para  su  adoctrinamiento,  Tuvo  por  el  bontrario  la  idea,  muy  moderna,
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del  golpe  de  Estado  preparado  paralizandopreviamentealaopini6npúbli
ca,  La  acci6ri  subversiva  para  l,  consistía  por  una  parte  en  hacer  despre
ciar  a  los  detentores  del  poder,  acusados  de  traici6n  y  de  todas  las  infa  --

mias  (Babeuf  disponía  de  su  peridico  E].-tribunodelpueblo),  y  por  otra

•en  sacudir  a  la  opinión  creandoelespanto,  según  la  f6rmula  de  su  adjunto
Buonarotti,  Dentro  de  este  clima  psico’l-gico,  conseguido  con  la  separaci6n
de  la  opini6n  respecto  a  las  autoridades  y  de  terror  mudo,  la  toma  d.el  po——
der  debía  hacerse.tcnicamente,  y.ahí  estaba  la  finalidad  del  complót  pro—
piam  ente  dicho;  La  con.cepcin  leninista:  es  comparativamente  una  vuelta  a
la  idea  de  la  agitaci6n  como  auxiliar  de.  la  propaganda  de  expansi6n,  y  por
consiguiente,  de  la  subversin  corno  pre-propaganda  o  sub—propaganda.  (7)

Por  el  contrario,  los  mútodos  de  Hitler  antes  de  latoma  del  p
der  representan  el  primer  sistema  coherente  de  subversi6n  met6dica,  al  —.

servicio  de  una  concepción  voluntarist&de  la  revoluci6n  ( lo  que  es  radical
mente  diferente  de  la  concepci6n  marxista.y  leninista),  Y  no  es  por  azar  —

que  la  teoría  y  la  practica  de  la  subversi6n  se  desarrollan  justamente  en  el
marco  de  un.a  concepci6n  voluntarista  de  la  revolución.  (8)

Chacotin,  testigo  ocular  e  informado  de  este  periodo,  escribe
(op,cit,  pág.  260):  Qué  hacia  Hitler.?  Con  discursos  inflamados,  libres

de  toda  traba,  atraía  la  atenci6n  .sobre  sí;  atacaba  violentamente  al  gobier
no  republicano,  lo  criticaba,  lo  inuriaba  y  prof  ería.amenazas  inauditas:las
cabezasrodaran,  la  noche  de  los  largos  cuchillos  ,  el  documento  de  Box—
heim,(.9J.  tales  eran  las  amenazas  de  la  propaganda  nazi  que  tenían  y  debían
tener  una  enorme  influencia  sobre  las  masas;  esto  es  por  dos  razones:  en
primer  lugar  estas  masas  prestaban  su  oÍdo  a  todas  las  críticas;  en  se
gundo  lugar,  el  hecho  de  que  esta  propaganda  se  hiciera  punemente,  des
pertaba  la  convicción  de  que  los  poderes  represivos  y  los  medios  de  defen
sa  del  Estado  estaban  totalmente  paralizados,  y  que  por  este  lado  ya  no  ha
bía  nada  que  esperar”,

Se  trataba  pues,  para  Hitler,  de  obtener  simult&neamente  dos
resultados  psicol6gicos:  por  una  parte  hacerse  conocer  y  presentarse  como
campe6n  de  un  nuevo  orden,  por  otra  desprestigiaralgobiernolegítimo,de
sacreditarlomediantelaUdemostraci6nttdesuindignidadydesuimpoten
cia,

La  t&ctica  es  simple:  primero,  presentarse  como  campebn  de
una  causa  justa;  secTt.pdo,  atacar  violentamente,  criticar,  injuriar,  amena
zar  al  gobierno  y  a  sus  representantes,  colectiva  o  individualmente,  lo  que
expande  la  certeza  de  la  podredumbre  delgobierno  y  lo  descalifica  como  tal
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tercero,  demostrar  que  las  violencias  precedentes  se  hacen  impunemente.
lo  que  extiende  la  convicción  de  la  impotencia  del  Estado.

Utilizar  a  fondo  la  menor  ocasión  política  o  el  menor  hecho  di
verso,  caer  sobre  los  errores  del  adversario,  transformarlo  todo  en  es-
cndalo  público  con  el  lenguaje  de  la  indignación  y  de  la  virtud  ultrajada,,.
eran  procedimientos  copiados  de  los  panfletarios,  pero  erigidos  en  siste—
ma  electoral  gracias  a  los  medios  de  comunicación  de  masas  y  al  conoci-
miento  intuitivo  de  ios  resortes  de  las  muchedumbres,,  Despuós  de  la  toma
del  poder,  con  la  indiferenciageneralhaciaelEstadorepublicanoquese  —

hunde,  la  propaganda  subversiva  se  transforma  brutalmente  en  propaganda
de  integración  en  el  interior  de  las  fronteras,  con  el  genio  de  ].a  propagan
da  que.fue  Goebbels,  la  subversión  se  coloca  al  servicio  de  los  proyectos
militares,  es  decir,,  que  se  utiliza  para  pudrir  a  los  Estados  codiciados,

Nos  vemos  así  remitidos  a  otra  línea  de  desarrollo  de  la  sub
versión,  que  tambión  tiene  su  historial:  la  guerra  psicológica.

III,-  LA  GUERRA  PSJCOLOGICA,

La  guerra  psicológica,  noción  que  engloba  la  de  guerra  subver
siva.,  se  ha  considerado,  en  los  comienzos  de  su  conceptualización,  como
auxiliar  de  la  guerra  tradicional.

Hay  que  remontarse,  como  siempre,  a  Clausewitz  para  hallar
la  teoría  de  esta  nueva  forma  de  guerra.  General  prusiano,  contemporáneo
de  las  guerras  de  la  Revolución  francesa  y  del  Imperio,  el  autor  del  trata
do  De  la  guerra  aparecido  en  1833,  extrae  la  lección  de  lo  que  ha  visto  en
su  ópoca  yformula  las  conclusiones  que  se  imponen  cuando  se  ha  observa

do,  como  lo  hizo  l,  los  fenómenos  militares  de  este  periodo.  :(1O)

La  guerra  tiene  una  esencia  política  y  no  solamente  militar

es  decir,  que  es  absurdo  confiaria  a  militares  apolíticos  y  a  soldados  pro
fesionales;  es  una  voluntad  política  que  pone  en  servicio  los  medios  milita
res,  y  los  pueblos  implicados  en  el  conflicto  juegan  en  éste  un  papel  espe—
cífico.  .  .

-  Es  preciso  por  consiguiente  ligar  al  Ejrcito  al  medio  social
del  que  emana;  el  ambiente  psico—sociai  de  los  soldados  militantes  tiene  -

una  importancia  capital  .  Un  Ejórcito  que  cuente  con  el  entusiasmo  y  con  —

las  esperanzas  populares  tendrá  su  moral  al  grado  ms  elevado.  Esta  mo—
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ral  ser&  muy  baja  si  se  ve  rodeado  de  la  desconfianza,  del  desprecio  y  dela
desconsideración  públicas

-  La  guerra  debe  ser  total,  es  decir  que  la  propaganda,  la  ac—
ción  sobre  la  población,  el  contagio  ideológico  juegan  en  ella  su  papel  .  LAS
ARMAS  PSICOLOGICAS  SON  SUPERIORES  AL  ARMAMEMTO  MILITAR.

Según  Claus-ewitz,  la  era  de  los  mercenarios  ha  concluido;  las
guerra-s  del  futuro  serán  guerras  populares   nacionales  en  las  que  los  sol
dados  estarn:  politicamente  formados  y  encuadrados  La  acción  psicológi
ca  se  hacia  así  esencial  para  el  arte  de  la  guerra:  acción  psicológica  de  re
fuerzo  de  la  moral  de  la  nación,-  acción  subversiva  de  desmoralización  so
bre-  las  poblaciones  a  conquistar.

La  verificación  de  estos  hechos  se  hizo  esperar,  no  tanto  a  cau
sa  de  la  c1sica  resistencia  a  las  nuevas  teorías  (sobre  todo  por  parte  de
los  militares)  ,  sino  porque  faltaba  la  ciencia  psicológica  y  psicosocialczn
ca  capaz  de  proporcionar  los  medios  pr.cticos.  La  introducción  de  la  ac—
ción  psicológica  como  ayudaenlaguerratradicional  comenzó  antes  de  la
Primera  Guerra  Mundial  con  la  inauguración,  en  la  Escuela  de  Guerra  de
París,  de  un  curso  sobre  la  psicológía  de-  las  muchedumbres,  según  la  obra
de  Gustavo  Le  Bon,  -

Durante  la  Primera  Guerra  Mundial,  el  recurso  a  la  acción
psicológica  y  a  la  subversi6n  no  fue  olvidado.  Antes  incluso  de  la  creació-n
tardía  del  Ministerio  de  la  Propaganda  de  guerra,  que  debía  dirigir  Lord
Northcliffe  en  febrero  de  1918,  ya-  se  habían-  organizado  algunas  acciones
psicológicas:  gramófonos  instalados  entre  las  trincheras,  en  latierrade

-  nadie,  difundiendo  alocuciones  en  alem&n  para  invitar  a  la  rendición,  o  can
-  ciones  populares  de  sus  países  para  las  tropas  checas  y  húngaras  del  ejr
-  cito  enemigo.            -  -

-              Se lanzaron  millares  de  octavillas,  por  aviones  y  globos,  para
hacer  conocer  la  situación  militar  real  y  suscitar  en  el  enemigo  la  certeza
de  que-  la  guerra  estaba  perdida.  -

-      Esta  propaganda  no  fue  inútil,  pues  Hindenburg  en  sus  Memo
rias,  admite  que  dichas  acciones  intensificaron  al  grado  ms  elevado  la
desmoralización  de  las  fuerzas  alemanas,  pero  era  una  propagandablanca
(  es  decir,  las  fuentes  eran  abiertamente  inglesas  )  que  aplicaba  unos  prin
cipios  del.  “-fair  play”  muy  britnico  (nada  de  mentiras,  nada  de  equivoca
ciones,  cifras  y  pruebas  exactas),  -
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Hay  que  admitir  que  se  trataba  de  una  acción  psicológica,  pero
debe  ob-servarse  por  una  parte,  el  enlace  con  ios  medios  tradicionales  deia
guerra,  y  por  otra  parte  -la  ingenuidad  d-  1-os  mótodos  de  la  propaganda  —

blanca,  esa  que  no  tiene  en  cuenta  las  ideas  del  adv-ersario,  que  expresa  -

directamente  las  intenciones  de  sis  organi.zadores  y  que  por  consiguiente  
inmediatamente-reconocible,  Era  propaganda  de  captación  o  de  deserción
basada  en-un-a  Usabia  combinación  del  razonamiento  y  de  la  amenaza”;  no
era  subve:rsión,  -

Netamente  mejorada  en  el  plano  técnico  fue  la  subversión  orga
nizada  por  los  especialistas  hitlerianos  entre-1933  y  1939  (inflitración  de
agentes  subversivos  reclutando  almas  buenas  por  persuasión  en  nómbre  de

-     los  intereses:  supremos  de  la  patria,  insinundose  pronto  dentro  de  los.  gru
pos,  al  punto  de  parecer  viejos  participantes  o  portavoces  autorizados  )  y
durante  la  trara.  guerra”  de  1939  a•rnayo  de,  1940.  “Durante  este  periodo
dice  Megret  (op  cita  p..65),.  1-a radio  alemana  había  puesto  a  punto  un  pro
cedirniento  de  intoxicación  mediante  indiscrecciones  sabiamente  dosifica-

-       das,  para  insinuar  poco  a  poco  en  los  oyentes  franceses  el  complejo  de  la
traición  y  aceptar  la  infalibilidaddel  adversario,  En  la  línea  del  frente,  la

-   utilización  de  altavoces  sirvió  para  mantener  la  irrealidad  de  la  guerra  y
para  recalcar  lo  absurdo  de  un  conflicto  sin  fundamento  y  sin  accióntt.  En
el  frente-interior,  Radio  Stuttgart  reforzaba  también,  la  certeza  desmora
lizante--de  1-as rrraida’des  de  los  gobernantes,  del  conocimiento  por  el  enemi
go  de  todos  los  actos  y  gestos  de  los  franceses,  y  de  la  locura  del  combate-
por  una  causa  per-dida  de  antemano.  Las  finalidades  de  la  acción  psicológi
ca  nazi  sobre  ‘.  .1 os.  territorios  aconquistár,  hoy  son  fáciles  de  ‘.re  ——

constituir:  minarlacapacidad,deresistenciadeladversario,  sabotearlas
decisionesgubernamentales  gracias  a  una  inflitración  metódica  de  los  en
granajes  administrativos,  utilizarensuignoranciaalosintelectuales  siérn
pre  inclinados  a  plantearse  casos  de  conciencia  y  a  alimentar  escrúpulos
esparcirelmiedode,latraición  ‘en  el  público  y  en  los  cuerpos  armados
“CincoaPios  ‘de  guerra  psicológica  sin  descanso,  y  enseguida  cincosema

nas-  de  guerra  convenciona]»  concluye  Megret  (ibid,,  p,-66),  Goebbels  ha
bía  asimilado-y  ampliamente  desbordado  las  tesis  del  coronel  Blau  en  Pro
pagandaalsWaffe  (La  -propaganda  como  arma  de  guerra)  publicado  en  1935.
Había  estudiado  con  detalle  el  punto  psicológico  esencial  de  la  actividad  sub

-  —    - -ve-rsiva,  es  decir  ,  lascondicionesdecredibilidaddelospersonajes  que  —

trabajaban  para  1  en  Francia,  ylascondicionesdecredibilidaddelasin
-‘  -  formacionestendenciosas,

Sobre  esté  último  pUnto,  sin  embargo,  Sefton  Delmer,  el  cr

dor  de  la-  radio  negra,  fue  al  menos  tan  poderoso  como  Goebbels,  Su  tarea
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supero  las  operaciones  en  curso  ya  imaginadas  por  los  ingleses  y  los  norte&
mericanos,  e  inventé  gracias  a  su  ingenio  ,  numerosos  procedimientos  hoy

codificados.

Es  cierto  que  el  objetivo  general  de  la  subversién  en  la  guerra
psicolégica  estratégica  estaba  bastante  bien  definido:  debía  ser  la  incitacibn
de  la  poblacién  enemiga  ( ouna  de  sus  fracciones  )  a  actuar  contra  su  pro
pio  Gobierno,  pero  los  medios  seguian  siendo  extraiíam  ente  retrgraios  y  ar
caicos:  32  millones  de  octavillas,  el  lanzamiento  en  paracaidas  de  salvocon
ductos  para  ser  recogidos  por  los  aliados,  las  instigaciones  directas  a  la
sublevacién.  .  .  ,  el  montaje  sonado  de  una  sublevacién  de  una  ciudad  de  Re
nania  contra  Hitler  y  las  S  s.(1,4), el  difunto  haciendo  uso  de  la  palabraan
te  el  micréfono,..  así  eran  las  ideas  dela  O.SS(1Fuera  de  estas  misio
nes  de  propaganda  blanca  o  gris,  también  existía  el  viejo  artificio  o  truco  —

del  ttcomité  de  Alémania  libre”  Los  rusos  también  tenían  la  suya.  Se  ha—
cía  hablar  por  radio  a  los  responsables  de  lo  que  se  llamaría  hoy  “Frente  —

de  Liberacién  nacional”,  yesta  propaganda  (que  ya  no  es  negra,  ni  b1arca
ni  gris)  era  en  sí  subversiva,  según  las  leyes  propias  de  las  que  volvere—
rnos  a  habla-r.

Sefton  Delmer  quiso  instituir  algototalmente  nuevo.  “La  B,B.
C.,  escribe  él  (Op.  cit.,  pégs.  75  y  siguientes)  desarrollaba  charlas  que
contenían  informacién  y  un  diariohablado  bien  confeccionado  y  claro,  con
destino  a  los  oyentes  alemanes,  en  idioma  alem&n  naturalmente.  Durante  —

las  charlas  y  el  diario  hablado,  se  multiplicaban  las  discusiones  sobre  la
ideología  nazi,  se  rechazaban  las  noticias  que  daban,  y  .se  afirmaban  por  el
contrario  los  valores  de  los   El  anMisis  de  las  emisiones  de  la  B.
B.C.  hecha  por  el  autor  entre  octubre  y  diciembre  de  1941  demostré  quelas
orientaciones  principales  eran:  la  exhortaci6n  humanitaria  e  ideolégica,  la
discusién  de  las  te1s  nazis,  el  estimulo  para  conseguir  una  oposici6n  ac
tiva  en  el  interior  de  Alemania.  Estos  aspectos  de  la  propagandablanca  le
parecieron  “conversaciones  de  emigrados”,  sin  ningún  impactó  real,

Al  exponer  su  plan  a  las  autoridades,  escribe:   debe—
mos  probar  un  nuevo  tipo  de  radionegra  sóbre  los  alemanes,.,,  una  ra
dio  que  minaría  el  poder  de  Hitler  no  oponiéndose  a  él,  sino  pareciendo  por
el  contrario  estar  totalmente  de  acuerdo  con  él  y  con  su  guerra...  Con  una
plataforma  de  “superpatriotisrno”,  nuestra  radio  conseguiría  hacer  acep
tar  toda  clase  de  rumores  bajo  la  m&scara  de  clichés  nacionalistas  y  patri6
ticos.  Hablemos  a  los  alemanes  de  su  Ftihrer  y  de  su  Patria  y  de  temas  p
recidos,  y  al  propio  tiempo  inyectemos  en  su  alma  noticias  que  les  hagan  -

reaccionar  si  es  posible  de  manera  perjudicial  para  la  correcta  conduccién
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de  la  guerra  por  Hitler...  Otra  ñovedad:  las  emisiones  no  deben  dai’  la  im
presi’on  de  que  se  dirigen  al  público..,  Querría  hacer  creer  a  los  oyentes  -

que  están.  sorprendiendo  emisiones  que  no  van  dirigidas  a  ellos(.16)Al  girar
los  botones  de  su  aparato,  se  encontraban  repéntinamente  con  las  seíales
de  una  organización  clandestina..,  Estas  voces  difundir-ían  un  montén  de
informes  confidenciales,  de  parte  de  un  fiel  y  leal  partidario  de  Hitler,de
preciando  a  los  canallas  que  gobernaban  lal  patria  en  nombre  de  Hitler.  .  .

Veremos  al  pasar  revista  a  las  técnicas  de  la  subversi6n  ,  el  de
talle  de  los  hallazgos  intuitivos  de  Delmer,  que  se  han  convertidor  en  téc—
nicas  oienti’ficamente  justificadas  y  que  se  utilizan  todavía  hoy  por  la  sub
versién  mundial.  Digamos  únicamente  aquí  que  la  eficaci.a  de  la  propaganda
negra  de  Delmer(17)ue  tan  grande  que  éste  se  vié  ehia  ohligacin,  después
de  la  guerra,  de  escribir  su  libro  para  luchar  contra  los  cuchés  que  élmi,
mo  había  inventado  y  proyectado.  La  creencia  general,  por  ejemplo,  deque
había  habido  en  el  ejército  alemn  una  oposici’on  interna  activa  contra  Hit  -

ler  fue  el  resultado  de  un  rumor  difundido  al  principio  por  la  radio  negra
Fue  el  escuchar  sus  propias  noticias  falsas  afirmadas  como  verdades  en  el
proceso  de  Nuremberg  cuando  Delmer  se  decidié  a  publicar  su  libro.

La  proyeccién  de  la  operaci6n  radio  negra  de  Delmer,  no  hay
que  buscarla  en  las  numerosísimaS  radios  clandestinas  que  funcionan  hoy
en  el  mundo  18  que  no  utilizan  sus  proçedimientos  y  ,  de  hecho,  hacen  pr
paganda  blanca.  Incluso  las  emisoras  piratas(1’)de  las  que  veremos  su  pa
pel  específico  en  la  subversibn,no  emplean  la  propaganda  negra.  Hoy  en  -

día,  las  técnicas  de  Delmer,  perfeccionadas  por  el  propio  desarrollo  de  la
psicología  social  y  de  las  investigaciones  sobre  la  formaci6n  de  las  opinio
nesc  utilizan  en  el  interiordelosEstadosliberalesoccidentale  por  los
agentes  subversivos  que  se  han  inflitrado  en  la  Prensa  y  en  la  Radio  de  es
tos  Estados.

Lo  que  importa  aquí,  al  tratar  de  la  historia  de  la  subversién

en  la  guerra,  es  recalcar  que  hasta  el  desarrollo  de  la  Segunda  Guerra  Mi
dial,  la  subversi6n  se  ha  utilizado  como  auxiliardelaguerraclésica,  la
que  se  desarrolla  a  su  vez  sobreel  terreno  y  concluye  en  él  y  por  las  ar—
mas.

Desde  hace  veinte  afios,  parece  que  se  ha  producido  un  cambio
radical:  una  nueva  concepcibn  de  la  guerra  extranjera,  difumina  poco  á  po
co  la  concepci6n  tradicional,  y  en  esta  nueva  forma  de  guerra,  lasubvei—
siénsehaconvertidoenelarmaprincipal.  En  efecto,  la  estrategia  de  la
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gúerra  total  de  hoy,  excluye  el  recurso  a  la  intervenci6n  extranjera  arma—
da  jiJugar  c  çmplearQpassobrelasfronterasdelanaci5nacongujs

se  provocar  en  el  interior  de  ese  Estado  mediante  la  acci6n  deaQen
tes  subversivos  nun  proceso  e  podredumbre  e  la  autoridad1  mientras
pqos  grupos  de  partidarios,presentadoscomosiHemanarandelpro—
io  puebloH   constituldos   llevaran  a  cabo  un  nuevo  tj

 obre•  el  propio  terreno  con  la  intenci6n  alardeada  ç  comenzar

rerra  revolucionariadeliberación,  y  con  el  prop6sito  real  de  acele
proceso  podredumbre  del  Estado  enel  país  previsto  y  de  tomar  -

luepelpoder,

La  concepción  cl&sica  hacía  de  la  subversión  y  de  la  guerra  psi
col6gica  una  mquina  de  guerra-entre  los  dem.&s.,  durante  el  tiempo  de  las
hostilidades,  y  se  detenían.al  término  de  ella,  Los  Estados  actuales,  inmo
vilizados  por  esta  distinción  arcaica,  no  han  comprendido  que  la  guerra  psi
cológica  hace  romper  la  distinción  entre  guerra  y  paz.  Es  una  guerra  no
convencjonal  extr•afja  -a  las  normas  del  derecho  internacional  y  de  las  le——
yes  conocidas  de  la  guerra,  es  una  guerra  total  que  desconcierta  a  los  ju
ristas  y  que  persigue  sus  objetivos  al  abrio  de  su  código.  Como  dice  Me—
gret  (op  cit.  p&g,  20):  “La  distinción  clásica  entre  la  paz  y  la  guerra  seré
desde  ahora  barrida  por  la  guerra  psicológica,,,,  libre  de  las  barreras  de
los  tiempos  ,  de  los  lugares  y  de  los  tratados  y  convencione,  fuerza  mme
terial  y,  por  ello,  no  alcanzable,  y  susceptible  de  todas  las  encarnaciones
y  de  todas  las  metamorfosis  U

La  finalidad  de  la  guerra  sigue  siendo  la  misma:  expansión  te
rritoria-l  y  ocupación  de  otro  país  o  instalación  dentro  de  éste,  de  un  go——
bierno  aliado  o  sometido,,,,  pero  los  medios  han  cambiado.  Heredera  de
Von  Clausewitz  y  de  Hitler,  puesta  al  día  por  Mao  Tse  Tung,  laguerramo
dernaes,  _fl_pX’imerlugar,  .pjcol6gjca,  y  su  relación  con  las  armas  clési
cas  se  ha  invertido,  Hoy  en  día  es  el  combate  sobre  el  terreno  (la  guerri
lla)  el  auxiliar  de  la  subversión,
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(1)  En  su  sentido  más  sirnp1e  pues  ANTONIO  expuso  la  cabezáde  CICERÓN
en  la  Tribuna  de  las  arengas

(2)  Se  sabe  que  esta  palabra  inglesa  proviene  del  francés  Ilpaumefeujilétil
péqüeña  hoja  de  papel  que  pue’de tenerse en la  mano,  Luciano  y Menipo  ya
habran  utilizadó  este  género  en  lá  Grecia  antigua.

(3)  Es  decir,  el  tribunal,  que  juzgó  este  asunto  y  condenó  al  suplicio  en  Ma
zo  de  1762,  al  padre  Calas,  acusado  de  haber  asesinado  a  su  hijo  de”3OaFtos
(quién  eñ  lá realidad  se  habia  suicidado  por  otros  motivos)  para  Írnpedirle

su  conversión  al  catolicismo

(4)  Se  trata  del  libro  antireligioso  del  enciclopedista  de  Holbach.,

(5) La  misma  palabra  propaganda  yiene  del  vocabulario  religioso:  De,propa
ganda  fide   dei:aFe)  congregación  fundada  en  1597  por
el  Papa  Clemente  VII  y  organizada  eficazmente  como  acción  por  el  Papa  —

Gregorio  XV  en  1622.

(6)  Cf  R  Mucchielh,  en  HistoridelaFiloof(aydelasCienciasHuma
nas  (Bordas  Ed  )  la  historia  de  las  ideas  poirticas

(7) Cf.  R.Mucchielli,  Psico1ogia  de  la  publicidad  y  de  la  propaganda,  op.
cit.  Cáp.  1  y  5,  las  propagandas,

(8)  Esté  punto.será  demostrado  a  continuación.;  cf.  págs.  35  y  siguientes.

(9)  Esta  expresión  que  se  hizo  célebre  enseguida,  era  al  principio  una  del
imágenes  de  las  campañas  de  propaganda  subversiva  de  Hitler,

(10)  Desde  1 9l,  la  ideologra  se  alra  coñ  las  armas  en  la  dirección  de  la
guerra,  observa Domenach  (op. cit,, pág. 17); “La propaganda séconvier—
te  en auxiliar de la estrategia. Se trata de crear en nuestras filas el. enti.—
siasmo  y’ la cohesión, y en el enemigo  el desorden y el miedo. Aboliendo ca
da  vez ms  la distinción entre  y retaguardia” laguerratotal  ofrece
como  campo  de  acción  para  la  propaganda  no  solo  los  Ejércitos  sino  tarn——

bién  la población civil.,, dado que se puede  llegar  a  la  sublevación  de’  eh——
tas  poblaciones  y a hacersurgir  en la retaguardia del enemigo nuevos  tipos
de  combatientes,  hombrés  ,  mujeres,  niños:  espias,  saboteadores,  guerri—
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Por  un  decreto  de  1792,  “la  Convención  declara,  en  nombre  de
la  Nación  francesa,  que  proporcionará  apoyo  y  fraternidad  a  todos  los  pue
bios  que  quieran  recobrar  su  libertad”.  En  1793,  en  Alsacia,  se  forma  una
asociación,  bajo  la  denominación  de  Upropaganda,  para  difundir  las  ideas
revolucionarias.  Los   de  los  EjércitosU  fueron  también  éncar—
gados  de  la  doble  misión  de  propaganda:  vigilancia  poirtica  de  los  Ejérci
tos,  y organización de la guerra de propaganda.

(11)  Citemos  de  pasada  el  opúsculo  que  hizo  publicar  en  Payot  en  1927  el
Mariscal  Foch  (Ensayo  de  Psicologra  Militar)  y  que  se  centra  sobre  las  ccri
diciones  de  la  moral  y  de  la  desmoralización  del  soldado  de  los  dos  cam-
pos.  Kurt  Hesse  que,  en  1922,  publica  en  Alemania  “Feldherr  Psycholo——
gos”  (El  Seítor  Psicólogo)  analiza  las  condiciones  psicológicas  de  la  derro
ta  alemana  y,  como  admirador  de  Von  Clausewitz,  pide  con  fervor  la  apa
rición  de  un  “Salvador”,  que  devolverá  la  fe  patriótica  y  la.  moral  a  un  —

ejército  popiilar  nuevo,  y  volverá  a  dar  a  Alemania  su  eterna  grandeza.

(12)  W.  Steed,  Seton-Watson  y  el  célebre  H.G.  Wells  organizaron  el  tra
bajo  bajo  la  dirección  lejana  de  Lord  Northcliffe,

(13)Asr  fué  elbóleti’n  que’i  lddp’d  lá  egundaGiierra  M’iiridiln
zaba  por  !aqú  Londresl!...  para  los  oyentes  continentales.  La  propaganda
blanca  no  hace  impacto  más  que  en  sus  aniigos  y  en  las  personas  vacilan
tes.

(14)  Se  trataba  de  H.  Becker  desempePiando  el  papel  del  Coronel  Beck  eje
cutado  personalmente  por  Hitler  después  del  Putsch  de  los  militares.

(15)  Office  of  Strategic  Services  (norteamericano).

(16)  Se  sabe,  -  1  y o -,,  por  las  experiencias  de  laboratorio  de  psicoio—
gra  social,  que  la  credibilidad  de  una  información  se  ve  incrementada  cu
do  el  oyente  o  receptor  cree  que  no  va  dirigida  a  él  y  que  es  él  quien  sor
prende  confidencias  entre  terceros.

(17)  Se  llama  propaganda  mnegraI  la  que  trata  de  engañar  al  enemigo  sobre
el  origen  o  pet’tenencia  de  la  acción  de  propaganda  (ejemplo:  la  estación  de
SoldatensenderCalais  de  Sefton  Delmer  empezaba  por  uaqur  radio  Cala—
is.  Ejército  Alemán.  Emitiendo  sobre  360  m.,  retransmitida  sobre  onchs
cortas  por  Radio  Arlantik.  Transmitimos  música  y  boletines  de  noticias  pa
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ra  nuestros  camaradas  de  la  Wehrmacht  en  los  sectores  Oeste  y  Norte;”)
La  propagandd’  grist  se  contenta  con  interponer  una  pantalla  de  indeterrni
mación,  es  decir,  que  no  se  sabe  cuales  son  el  origen  ni  la  perteneñciade
la  acción  de  la  propaganda

Se  concibe  que  la  creación  de  la  propaganda  “negra”  sea  elre
sultado  del  análisis  psico—social  de  1 as  condiciones  de  credibilidad  de  las
noticias,  Se  ha  observado,  cuando  se  ha  estudiado  este  punto  de  vista  psi
cológico  la  influencid  sobre  las  opiniones,  que  la  propaganda  blanca  no  era

en  razón  de  que  los  oyentes,  prevenidos,  movilizaban  sus  deferi
sas  contra  las  informaciones  o  no  se  exponi’an  a  su  influencia  La  propagan
da  Inegra  tiene  como  base  psicosocial  el  estudio  de  las  condiciones  den
tro  de  las  cuales  no  existen  las  condiciones  precedentes

(18)  En  1970  se  elaboró  una  lista  provisional  de  16  emisoras  clandestinas
en  cia  corta  y  media  transmiti.id  2ara  Europa  y  Oriente  Próximo,  d  e
ellas,  tres  están  situadas  fuera  del  continente  europeo:  “La  voz  de  la  re
sistencia  vasca”  que  transmite  en  vasco  y  español  está  situada  en  Argenti
na,  “Radio  Portugal  libr&’  está  instalada  en  Argelia,  “La  voz  de  Servia  li

no  pudo  localizarse;  su  apartado  d  e  correos  figura  en  Chicago.  En
Irlanda  hay  7  emisoras  de  las  que  5  pertenecen  al  I.R,A,  (Ejórcito  Repu
blicano  irlandés!  y  dos  a  los  católicos  de  Irlanda  del  Norte.  “Radio  España
jndependient&  funciona  desde  1938  y  está  en  algún  lugar  de  Checoslova-
quia  o  en  Rusia  Meridional  .  “Rusia  libre”  ,  antisoviética,  transmite  desde
camiones  que  cir(:u1an  por  Europa  Occidental  y  tiene  un  apartado  de  co——
rreos  en  Rotterdam.  “Radjo  Bizjn”,  emisora  del  partido  comunista  turco,
está  en  Alemania  del  Este,  la  emisora  del  partido  comunista  griego  está
en  Bulgaria,  “Radio  Tirbi  libre”,  dirigida  a  los  tirolenses  del  Sr,  fomen
ta  el  separatismo  contra  Italia.  La  emisora  del  Parti’o  comunista  persa  —

(que  transmite  en  árabe,  kurdo,  iraniano  y  en  ezerbayanés)  está  en  Alema
nia  del  Este.  Radio  Tirana,  en  Albania,  tiene  un  papel  clandestino,  en  la
medida  en  que  se  transmiten  y  se  difunden  por  su  ondas  las  :cines
de  los  dirigentes  chinos  a  los  grupos  maoistas  de  Europa  Occidental

(19)  Se  denomina   pirataI  a  una  emisión  de  radio  o  de  televisión
que  se  mezcla  por  sorpresa  con  una  emisión  de  radio  o  televisada  oficial
y  que  ocupa  durante  un  corto  tiempo  la  longitud  de  onda  de  la  estación  ofi
cial  gracias  a  su  potencia  superior.  Sefton  Delmer  tomó  de  esta  manera,
durante  algunas  horas,  las  funciones  de  Radio  Colonia  sin  que  nadie  sea
cibiera  de  ello  pero  el.  contenido  de  la  emisión  era  también  propaganda  ne
gra.
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(20)    Cf. R,  Mucchielli,  “Opiniones  y  cambio  de  opiniones”,  E.S.F.1970.



El  sargento  argelino  observ6  la  modes
ta  reserva  de  armas  apiladas  en  el  suelo:tPUn
suefio,  es  un  sueíío,  dijo  con  su  gruesa  voz
sarc&stica  SoPiamos  No  tenemos  gente,  ni
armas.,  ni  dinero  ni  comida,  y  queremos  ha—
cer  larevoluci6nT’  ULa  hacemos,  corrigi6  -

Boudiaf.,  y  no  nos  queda  mucho  tiempo  para
desencadenarla:  una  semana1

Y,  Courriere  LoshijosdeTodoslos
Santos,  p:g,  25O

CAPITULO2

SUBVERSIONYGUERRAREVOLUCIONARIA

Megret  sostiene  (op.  cita.,  pg.,  28)  que  Ues la serie de las  re— -

velaciones  de  la  psicología  de  la  profundidad,  asociando  a  Jung,  Freud  y  -

Pavlov,  lo  que  ha  puesto  al  descubierto  los  resortes  humanos  y  ofrece  iguaj

dad  de  oportunidadesal-psicoanalista  y  al  propagandista”  Esta  opinión  es
poco  convincente,  no  porque  mezcle  indebidamente  psicoanálisis  y  ttreflexo
logía”,  ni  tampoco  porque  acepte  siñ  críticaia  tesis  cMebre  de  Ch.aconin
sino  porque  no  tiene  ninguna  utilidad  para  comprender  la  subversi6n  de  hoy,
muy  diferente  de  la  publicidad  y  dé  la  propaganda

Freud  y  Pavlov  han  permitido  desde  luego  la  puesta  a  punto  de
procedimientos  eficaces,  pero  el  impulso  de  la  subversión,  de  sus  tcnices
y  de  su  influencia,  viene  de  otra  partee
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En  el  origen  del  desarrollo  en.  este  campo  hay  dos  fenómenos  —

modernos:

En  primer  lugar,  la  expansión  de  los  medios  de  comunicación
de  masas  (mass  media),  capaces  de  llegar  individualmente  a  losciudada-
no.s  alcanzkndoios  simultanearneñte  en  inmensos  conjuntos,  lo  que  los  hace
unos  medios  extraordinarios  de  sugestión:  diariamente  se  difunden  in.form
ciones  del  mundo  sin  que  nadie  tenga  tiempo  de  ejercer  su  control,  aunque
si  para  satisfacer  su  necesidaddesaber,  es  decir,  exponiéndose  volunta——
riamente  a  esta  sugestión.

En  segundo  lugar,  eldesarrollode-4apsicologiasocial  ,del  an
li:sis  del  cambio  de  opinión  y  de  sus,  condiciones,  ónica  ciencia  que  va  a  dar
a  los  medios  citados  anteriormente  la  orientación  subversiva  eficaz  y  unas
técnicas  adaptadas

La  conjunción  de  estos  dos  medios  formidables,  los  massme
dia  y  la  psicologíasocial,  no  podía  dejar  de  interesar  a  quienes,  por  ca
minos  diversos,  habían  llegado.a  una  nueva  concepción  de  la  guerra  y  de  la
revolución,

I-  UNA  NUEVA  CONCEPCION  DE  LA  REVOLUCION

A  mediados  del  siglo  XIX,  Karl  Marx,  en  su  crítica  del  libro  de
Chenu  ULas  conspiraciones  ,  expresé  sin  rodeos  su  desacuerdo  con  los  que
tienen  una  concepción  voluntarista  de  la  revolución,  con  los  que  creen  posi
ble-acelerar  mediante  I.a  conspiración  y  el  golpe  de  Estado  la  marcha  de  la
Historia  hacia  la  liberación  de  la  humanidad:  “Estos  alquimistas  de  la  revo
lución,  escribe,  creen.  en  milagros”  ‘y no  se  dan  cuenta  de  que  “hay  condico
nes  enias  que  cualquier  revolución  es-imposible  porque  no  tiene  bases”  ,En
la  reunión  de  la  Liga  comunista  del  15  de  septiembre  de  1850,  declaré  con
energía  una  vez  m&s  que  el  motor  de  la  revolución  no  es  solo  la  voluntad
de  los  revolucionarios,  sino  las  condiciones  socio-económicas  reales”,  opo
niendo  su  concepción  materialistaycrítica  a  la  concepción  idealistaydog
mtica  de  sus  adversarios,  Se  sabe  que  esta  sesión  Marx  fue  tratado  de  re
formista  y  traidora’la  revolución  por  Bakunin,  Willich  y  el  grupo  de  anar
quistas,  y  que  fue  excluído  de  la  Liga  al  igual  que  Engels,

En  1920,  Lenin,  fiel  a  Marx,  considera  a  su  vez  al  “izquierdis
mo  como  una  enfermedad  infantil  de  la  revolución,  Lo  denuncia  como  “es
píritu  revoluciónario  pequefo-burgués  que  roza  el  anarquismo  o  copia  algo
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de  el,  y  que,  para  todo  lo  que  es  esencial,  ataca  las  condiciones  y  necesi—
.dades  de  una  lucha  de  clases  proletaria  consecuente”  Una  vez  extraída  la
lección  de  la  revolución  fallida  de  1905,  Lenín  denomina  “lucha  de  clases
consecuentetJ’a  la  que  garantiza  que  se  reunen,  las  “condiciones  objetivas
Confirmando  la  idea  de  que  la  revolución  no  es  posible  ms  que  apoyada  en
el  descontento  del  mayor  nómero  de  personas  y  en  la  sublevación  “general”,
Trotsky  decía  a  su  vez,  al  hablar  de  la  revolución  de  Octubre  de  1917:  “La
pobi’eza  de  los  medios  de  que  disponía  la  agitación  bo].chevique  era  asom
brosa0  ¿Cómo  es  posible,  pues,  que  con  un  aparato  tan.  dóbil  y  dado  el  nú—
mero  insignificante  de  las  ediciones  de  prensa,  las  ideas  y  consignas  del
bolchevismo  hayan  podido  imponerse  al  pueblo?  El  secreto  es  muy  senci—
ho:  lasconsignasquecorrespondenalasnecesidadesagudasdeunaclase
o’deunaópoca  crean  miliares  de  canales0  El  medio  revolucionario  lleva
do  a  la  incandescencia  se  distingue  por  una  alta  conductibilidad  de  las  -

“Ls  masas..  sentían  .  lo  que  nosotros  no  podíamos  formular  cons——
dijo  Lenin  en  un  discurso,  y  Merleau—Ponty,  comentando  es

te  texto  (op,  cit0,  pgs,  .121—122)  escribe:  ‘E1  sentimiento  de  las  masas
para  un  marxista,  es  siempre  verdadero.,  no  porque  ellas  tengan  siempre
una  idea  clara  de.la  revolución  en  el  mundo,  sino  porque  tienen  el  instinto,
por  ser  su  motor,  y.por  que  ellas  saben  mejor  que  nadie  lo  que  están.  dis
puestas  a  intentar,  lo  cual  constituye  una  competencia  esencial  de  la  situa
ción  histórica”

Esta  concepción  marxiana,  “materialista  y  crítica’1,  de  la  Re
volución  corresponde  a  la  imagen  tradicional;  contiene  en  filigrana  la  jus
tificación  del  gran  trastorno0  Es  ella  la  que  se  encuentra  en  todos  los  an&
lisis  de  la  legitimidad  de  la  sublevación  desde  antes  de  los  filósofos  políti
cos  del  siglo  XVI  (quienes  han  hablado  mucho  de  ella),  y  es  lo  que.. hace  el
“valor”  de  esta  imagen,  su  potencia  motivadora  tanto  como  su  verdad0(i)-
Pues  bien,  en  el  plano  teórico,  esta  deiinición.delárevoluciónsevecon

testadahoy_porunretorneenfuerzadelvoluntarismorevolucionario0  La
revolución  prescindirá  de  su  justificación,  prescindir.  del  análisis  socio  -

económico  y  de  sus  condiciones  objetivas,  se  hará  con  el  consentimiento  —

de  unopormil  de  la  población  iporque  las  tócnicas  psicosociales  y  la  utili
zación  de  los  Massmedia  permiten  este  reto

Si’,  como  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior,  la  guerra  total
y  permanente  se  ha  convertido  por  sí  misma  en  la  organización  de  la  revo
lución  interior  en  los  países  a  conquistar,  se  comprende  la  importancia
hist&rlica  y  estratgica  de  la  nueva  concepción0
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Sus  argumentos  tebricos  se  resumen  en  cuatro  principios:

-  Comprobación  del  fracaso  definitivo  de  la  concepcién  econé—
mico-político  de  Marx,

Comprobación  de  la  extinci6n  del  espíritu  revolucionario  de
los  soviéticos,

An&lisis  nuevo  dela  revolucién  que  pone  de  manifiesto  sus  con
diciones  esenciales,  que  son  psicol6gicas,

An&lisis  de  los  modelos  de  revoluciones  (china,  argelina  y  cu
bana)  que  han  tenido  éxito  en  estas  condiciones,

COMPRO  BACION  DEL  FRACASO  DEFINITIVO  DE  LA  CONCEPCION  MAR
XISTA.

Ms  de  medio  siglo  después  de  Octubre  de  1917,  se  puede  corn
probar  que  la  predicci6n  de  Karl  Marx  era  errénea,  El  capitalismo,  lejos
de  ir  de  crisis  en  crisis  hacia  una  contradicci6n  desgarradora,  se  ha  adap
tado  victoriosamente,  ajustadó,  transformado,  perfeccionado  y  fortificado,
La  teoría  marxista  ha  sido  tan  desmentida  por  los  hechos  como  la  profecía
de  Augusto  Comte  o  las  predicciones  delirantes  de  Fourier  Se  deduce  de
ello  que  dejando  que  la  Historia  siga  su  curso,  los  fan&ticos  de  la  revolu——
cibn  tienen  pocas  probabilidades  de  ver  aparecer  las  condiciones  tbobjeti_.
vastt,  socio—econ6mjcas,  de  la  revolución.  El  aforismo  de  Marx  ttel  tiempo
de  las  revoluciones  con  golpes  de  mano  realizadas  por  minorías  conscien
tes  a  la  cabeza  de  masas  incoscientes  se  ha  acabado”  debe  archivarse  en  el
museo  de  las  verdades  muertas

paradadesucontextote6rico,  la  praxis  marxista  se  conser

va  y  se  magnifica  ,  Se  encuentra  en  efecto  en  Marx  la  recomendacién  de  la
lucha,  lucha  política  ante  todo,  al  igual  que  hallamos  en  Lenín  la  justifica
ci6n  de  la  violencia,  en  Engels  la  apología  de  Maquiavelo,  y  en  Trotsky  la
llamada  a  la  lucha  a  muerte  sin  preocupaciones  por  la  moral

COMPROBACION  DE  LA  EXTINCION  DEL  ESPIRITU  REVOLUCIONARIO
EN  LOS  SOVIETICOS,

Es  el  XX  Congreso  del  P.C.  de  la  UR.S.S.  (febrero  de
1956)  el  que  desencadena  las  acusaciones  y  especialmente  las  de  Mao  Tse
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Tung,  el  cual  iba  a  dar  el  tono  y  los  estímulos  necesarios  a  un  coro  interna
cional  Aunque  no  es  hasta  1962  que  estalla  ‘ptublicamen.te  el  conflicto  ideo
lógico  entre  los  parti.dos  comunistas  de  la.  URSS,  y  de  China,  este  confucio
se  inició  realmente  en  1956.  cuando  Mao  compréndió  que  Kruchef,  porlac.
trinadelacoexistenciapacífica,  eliminaba,  la  guerra  y  por  consiguiente  la
esperanza’  ‘de  la  provocaci6n  de  la  revoluci6n  internacional,  China  se  con
vierte,  segúnla  expresión  de  Mavrakis  (  en  trotskismo  p&g,  245  ),  en
base  roja  mundialU  y  toma  la  dirección,  vacante,  de  la  organización  de  la
revolución  internacional,

Enseguida,en  todo  el  mundo,’  surgen  ‘verdaderos  revoluciona—

riosU  que  condenan  a, la  URSS,  y  al,XX9 Congreso,  y  que  en  sus  países  -

respectivos,  acusan  a  los,  partidos  comunistas  ortodoxos  de  traicinar  la  re
volución,  ‘

EnCríticadelarazóndialéctica  ( aparecido  en  1960,  tomo  1
pág.  25  ),  Jean—Paul  Sartre  escribe:

11lDespués  de  ,habernos  lanzado’  a  l  como  la  luna  se  crea

las  mareas,  después  de  haber  transformado  todas  nuestras  ideas
y  des.pus  de  haber  liquidado  en  nosotros  todas  las  categorías  del
pensamiento  burgus,  el  marxismo,  . bruscamente,  nós  dejaba  en  sus
penso  El  marxismo  se  ha  parado’0  En  virtud  de  esta  constata  --

ción,  Sartre  denuncia  el  marxismo  burocrático  e  inmovilista  de  ,la
URSS.  y  hace  un  llamamiento  a  la  acción  revolucionaria  directa,

Sobre  el  terreno,  los  nuevos  revolucionarios  ddc].aman
el  mismo  discurso:  tiComo  movimiento  auténticamente  revoluciona
rio,  nosostros  hemos  rechazado  las  vías  del  compromiso  y   del.
acuerdo  con  los  explotadores  (  ,)  Hembs  abandonado  el  mótodo  tra
dicional  y  burocr&tico  del  trabajo  de  masas,  mtodo  que  se  ha  trar
formado  progresivamente  en  pasatiempos,  en  factor  de  confusión
en  serie  de  fracasos,  y  en  pretextos  para  el  politiqueo  tradicional  —

(,,,)  Nosotros  no  pretendemos  dirigir  a  las  masas,  cómodamente
instalados  en  una  oficina  o  alejados  de  la  misma  lucha,  Nuestro  mo
vimiento  posee  su  dirección  y  sus  mejores  cuadros  sobre  el  terre  —

no  (,.  ,)Nuestro  proceso  revolucionario  comienza  (.).  mientras  qi
los  partidos  llamados  de  izquierdas  sufren  las  funestas  consecuen—
cias  de  los  caminos  sin  salida  que  han  elegido”  (Proclamación  del
Movimiento  de  la  Izquierda  Revolucionaria,  M,I,RO,  julio  de  1965
en  Peru  ),  .
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Incluso  Fidel  Castro  mientras  se  acerca  econ6micamente  en
el  rea  militar  a  la  URSS,,  (mico  país  capaz  de  darle,  lauda  financiera  -

que  necesita,  defiende  el  mismo  punto  de  vista  ideol6gico:

“Felizmente  la  revoluci(m  ha  llegado  antes  de  la  madui’
reztt  Porque  a  fin  de  cuentas,  los  maduros,  los  super—maduro
han  madurado  de  tal•  manera  que  se  han  podrido.  En  cuanto  a
los  que  creen,  que  la  vía  pacífica  es  posible2  nosotros  no  vemos
de  que  clase  de  vía  pacífica  hablan.,  como  no  sea  de  una  vía  pa
cífica  de  acuerdo  con  los  imperialistas  (,  )i  punto  esencial
de  la  cuesti(m  es  saber  si  se  va  a  hacer  creer  a  las  masas  que
el  socialismoilegar  al  poder  sin  lucha,  que  liegar.  al  poder
pacÍficamente,  Esto  es  una  mentira,  Los  que  afirman  que  van
a  llegar  pacíficamente  al  poder  est.n  angañando  a  las  masas”,
(Fidel  Castro,  DiscursodelaClausuradelaprimeraconfe
cia.delaOrqanizacj&nlatino-am  ePicanadesolidaridad,  La  Ha
bana,  10  de  agosto  de  1.967).

Todas  estas  declaraciones  y  sus  inumerables  copias  en  todas

las  lenguas  implican  una  crítica  del  Ureformismoui  y  del  t1revision:ismo  U
y  no  tienen  -sentid’o’m&s  que  como  denuncias  de  la  política  de  coexistencia
pacífica  formulada  por  la  URSS,  desde  1956.

ANALISIS  NUEVO  DE  LA  REVOLUCION  QUE  PONE  DE  MANIFIESTO  SUS
CONDICIONES  €SENGIALM  ENTE  PSICOLOGICAS,

Hay  que  señalar  que  las  condiciones  so.cio—econ.6micas  de  la  r
voluci6n  (  expiotacin  del  trabajo,  miseria2  desempleo,  poder  que  no  tiene

en  cuenta  el  bien  comCin  y  que  se  mete  al  servicio  de  los  intereses  de  una
clase  posesiva  minoritaria,  etc,  )e  incluso  las  condiciones  polít:icas  (priva
ci6n  de  las  libertades  públicas,  terror  policiaco2  ideología  impuesta,  des
posesiún  de  los  derechos  legítimos2  etc,)  no  se  hacen  motores  de  la  revo—
luci&n  ms  que  enelcasodeque.existaunestadodeespíriturevoluciona
rio,  una  voluntad  de  lúcha,  Es  este  estadodeespíritu  el  que  hace  la  revo
luci6n,  sino2  hay  resignaci6n  porque  hay  miedo  o  respeto,  Se  puede  y  se
debe  trabajar  al  nivel  psicol6gico,  vencer  el  miedo  y  el  respeto,  crear  la
agresividad  en  unos  y  la  complicidad  en  otros,

Pues  bien2  etasactitudyestasconductáspuedenserindu
cidasofabricadas  de  muchas  maneras,  ,.  y  se  trata  de  saber  aplicar  las
leyes  psicol6gicas  y  psicosociales  i0  Lo  importante  no  es
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la  realidad  de  la  vida  sino  1.o que  las  gentes  creen.  El  momento  de  la  revo—
lución  no  tiene  porqué  tener  en  cuenta  lo  que  los  comunistas  y  marxistasor
todoxos  denominan  tIlas  condiciones  objetivas,  determinables  mediante  un
an&lisis  socio—económico—político”  Este-iomento”  ebe  determinarse  en
función  de  una  estrategia  psicológica  y  partiendo  de  una  voluntad  revolucio
naria.

Ms  aún,  el  análisis’  histórico  de  las  revoluciones  demuestra  —

que  éstassonobradeunamuypequefiaminoríaactiva,  Incluso  dúrante  la
gran  Revolución  francesa  de  1789,  los  historiadores  han  descubierto  quelas
‘tsecciones’t  de  Paris,  que  agrupaban  en  principio  a  los  ciudadanos  que  te—

nían’  derecho  a  voto  (cada  una,  de  unos  efectivos  teóricos  de  3.000  personas
aproximadamente)  no  eran  frecuentadas  ms  que  por  200  6  300  ciudadanos
cada  uria,  es  decir,  por  menos  de  un  décimo  de  la  población  activa.  En  el
momento  del  éxito  de  la  campaña  de  propaganda  nazi  en  Hesse,  según  las
cifras  de  Chakotin,  había  un  90%  de  electores  “pasivos  y  solamente  u.n
10%  de  electores  “activos”,  es  decir,  militando  en  un  clan  u  otro,  lo  que,
aún  concediendo  a  los  partidarios  de  Hitler  la  superioridad  numérica,  1  e  s
concede  entre  un  décimo  y  1/20  de  la  población  electoral,  (6)

Finalmente,  es  preciso.  constatar  que  las  motivaciones  que  mo
vilizan  a  los  espíritus  y  a  los  corazones  no  tienen  nada  que  ver  con  las  rea
lidades  objetivas;  son  los,  mitos  los  que  hacen  que  los  hombres  se  le’nten
y  marchen,  se  expongan  ‘y se  hagan  matar,  o  por  el  contrario  se  detengany
se  oculten,  Los  mismos  son  im&genes-fuerzas,  imaginaciones  colectivas  ca
paces  de  fascinar  las  conciencias  de  un  grupo  o’ de  una  masa  porque  éstas  en
cuentran  en  aquéllassatisfacciones  o  valoraciones  profundas,  “La  raza  ale
mana”  era  un.  mito  nazi  que  costó  la  vida  a  seis  millones  de  judíos;  “la  Re
volución  internacional”  es  un  mito,  igual  que  ttel  pueblo”  o  t1ia  justicia  del

pueblo”.,,  Hallar  las  palabras  que  mueven  es  ms  importante  que  analizar
lo.s  datos  objetivos.

ANALISIS  DE  LAS  REVOLUCIONES  QUE  HAN  TENIDO  EXITO  EN  ESTAS
CONDICIONES.

Estás  concepciones  nuev’as  se  apoyan  en  el  an&lisis7).(demasia-
do  somero  pero  suficiente  para  sus  partidarios)  de  las  revoluciones  que  han
tenido  éxito  en  ausencia  de  todo  fundamento  socio—económico  y  con  la  única
aplicación  de  las  técnicas  de  la  psicología  social  y  de  los  “mass-media”,



—  34  —

Larevolucióncomunistachina

Esta  revolución  no  debería  ser  considerada  como  un  modelo  -

internacionalizableU,  ya  que  pr&cticamente.  la  guerra  civil  duró  deun  mo
do  ininterrumpido  de  1.927  a  1949,  y  a  condici6n  de  que  olvidemos  ios  tr&gi
cos  conflictos  que  comenzaron  en  1911.  con  la  gran  sublevación  contra  los
ManchCi,  conflictos  reanimados  desde  1921.  por  las  ingerencias  sovóticas,y
la  movilización  del  Kuomintang  ( partido  comunista  dirigido  entonces  por  —

Sun  Yat-Sen  ),  Se  sabe  que  después  de  la  muerte  de  Sun,  en  1926,  el  jefe
comunista  fue  Chang  Kai—Chek,  quien,  en  1927,  convertido  y  omnipotente
comenzó  una  guerra  de  exterrninio.de  sus  antiguos  amigos,  Fue  en  1927  —

cuando  Mao  Tse-tung,  al  igual  que  Chu  Teh,  pasó  a  J.a  guerrilla,  uniéndose
sus  tropas  respectivas  en  1928.

Es  cierto  que,  todavía  en  1935.,  estas  tropas  retmidas  eran  dé—
biles  ya  que  después  de  la  Ularga  marchafl  de  10,000  kilómetros  que  habÍa
durado  d.os  años,  con  los  ejércitos  nacionalistas  permanentemente  detrs
de  ellas,  no  contaban  més  que  con  40,000  hombres,  pero  la  guerra  civil
no  había  concluído  y  eran300,000  al  iniciai’se,  Las  cosas  se  complicanms,
en  esta  revolución,  debido  a  la  invasión  japonesa  de  1931,  que  mezcla  la.
guerra  extranjera  con  la  guerra  civil  hasta  1945,  fecha  de  la  intervención
norteamericana  en  China  para  ttliqujdar   a  los  ejércitos  japoneses  Mien
tras  tanto,  la  URSS,  había  interrumpido  en  1927  toda  su  ayuda  a  las  tropas
comunistas,  manteniendo  su  ayuda  material  a  Chang  Kai  Chek  con  quien  fir
ma  un  acuerdo  en 1945,

En  1945,  en  el  momento  en  que  la  guerra  civil  va  a  incendiarsq
Mao  y  Chu  Teh,  jefes  supremos  de  las  tropas  comunistas,  disponen  de
400,000  hombres  en  fuerzas  regulares  ( de  una  alta  calidad  militar,  es  cier
to,  y  fanticamente  politizadas  ) y  de  700000  UmiiicianosU  ( campesinos  yo
luntariosY,  es  decir,  de  m&s  de  un  millón  de  s.oldados  encuadrados,  a  quie
nes  se  añaden  innumerables  grupos  de  guerrilleros  instalados  en  las  regio
nes  montañosas  (Shantung,  China  meridional,  Hainan,  Kuantu,  Kuangi.  y
Fukien  ) que  hostigan  a  las  fuerzas  nacionalistas,  cortan  las  comunicacio—
nes  y  desarrollan  una  intensa  propaganda  entre  la  población.

En  frente,  un  ejército  nacionalista  de  ms  de  3  millones  deha
bres,  equipado  por  ios  norteamericanos,  dotado  de  artillería,  de  medios  —

acorazados,  de  aviación  y  de  marina,  pero  incoherente,  mal  pagado  y  ah——
mentado,  y  habiatuado  a  vivir  a  costa  de  la  población  y  sin  ninguna  moral
La  administración  nacionalista,  ademés  ,  estaba  corrompida  y  era  incom  —

petente,  y  sus  funcionarios  habituádos  a  reservarse  para  sí,  a  su  voluntad,
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una  parte  variable  de  los  fondos  e  ingresos  del  Estado  y.a  multiplicar  los
abusos;  la  organizaci6n  central  estaba  en  plena  confusión  económica  (70  %
del  presupuesto  estaba  reservado  a  la  guerra,  la  inflación  alcanzaba  su  pun
to  culminante:  los  precios  por  ejemplo  aumentaron  en  un  700%  en  1946).

Se  conocen  las  fases  de  la  victoria  de  Mao  en  cuatro  afios  ,sal.—
picadas  de  m(iltiples  tentativas  de.reconciliaci6n  bajo  la  dirección  de  los
EE0ULL’  (en  especial  del  general  conciliador  Marshall),  e  incluso  práctica
mente  en  dos  auios, de 1947 a 1949

Esta  guerra  revolucionaria  no  es  un  modelo  a  causa  de  sus  ci
custancias.hist6ricas  y  políticas  excepcionales,  y  sobre  todo  a  causadel
apoyopopularreal,  apoyo  de  la  masa  numerosa  de  los  agricultores  no-pro
pi.etarios.  reducidos  a  la  miseria  por  un.  sistema  administrativo  incoherente
( en particular.  los  famosos  impuesto.s  variables  sobre  los  productos  del
terreno  alquilado),  apoyo  de  la  poblaci6n  toda  en  la  guerra  contra  el  “ex-
tranjero”  (  los  japoneses  primero,  los  nortemaericanos  despus)

Tampoco  en  el  marco  te6rico  es  un  modelo  internacionaliza——
ble,  ya  que  Mao  adaptndose  a  la  situaci6n  moi’ai,  cultural  y  socio— econ6—
mica,  se  desvib  algo  del  estereotipo  marxista  comenzando  no  por  la  dict
dura  del  proletariado  sino  por  un  liberalismo  económico  muy  U  popular  
( buscando  fuera  agradable  a  todós),  asociado  a  una  forma  de  rep(b1ica

en  la  que  todo  ciudadano  se  convertía  en  propietarios

S.in  embargo,  en.  el  marco  practico,  la  Revoluci6n  china  es  —

m&s  que  un  modelo,  es  un  prototipo  y  una  sacudida  de  la  revoluci6n  inter  -

nacional.  Es  un  prototipo  porque  el  vocabulario,  las  ideas,  las  tcnicas
psicolgicas  son  precisadas  de  un  modo  definitivo  por  Mao,  como  veremc
y  constituye  una  sacudida  de  la  revoluci6n  internacional  porque  la  idea  de
la  revoluci6n  mundial  ( vieja  idea  de  Trotsky  y  de  Lenin  )  es  a  partir  de  -

ahora  ( despus  de  la  “traici6n”  de  la  URSSJ  lamisióndeChinacomuni
tae  .  .  .  .

“Con  la  gran  revolución  cultural  del  proletariado”,  puede  de
cirse  siguiendo  a  Mavrakis  (op  cita,  p&ge .115),  Ttlo que  había  de  nuevo  en
la  enseuianza  de  Mao  se  ha  revelado  con  el  máximo  de  fuerza  y  de  claridad
y  se  ha  transformado  en  un  hurac&n  que  barri6  las  viejas  ideas,  las  viejas
.constumbres,  los  viejos  fetiches  La  irradiaci6n  ideol6gica  libertadora
de  esta  .revolucin  sin  precedentes  se  extiende  al  mundo  entero  “
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(12)Vendr  el  día”  proclama  el  Partido  comunista  chino  (en  1965)
Uen  que  se  librará  un  gran  combate  en  Europa  occidental  y  en  América  del

Norte,  cuna  del  capitalismo  y  centro  nervioso  del  imperialismo,   Frase  —

capital,  ya  que  designa  claramente  a  los  EE,UU.  como  reducto  que  hay  que
abatir,  lo  que  va  a  desencadenar  la  Uiucha.a  muerte”,  es  decir  la  guerrato
tal  contra  los  EE-,  UU  y  sus   guerra  que  utilizar&  la
subversión  como  arma  principal  y  especialmente  eficaz,  ante  la  mirada  de
los  gobiernos  liberales  y  de  los  jefes  de  Estado  Mayor  muy  tradicionales  -

de].  mundo  occidental,  que  siguen  vigilando  las  fronteras  esperando  a  los  ca
rros  y  a  ios  aviones  del  enemigo,  porqueconsideran  a  los  medios  psicol6y
cos  simplemente  como  embustes  sin  potencia  alguna

Larevoluciónargelina,

Aunque  velada  en  parte  por  la  revolucibn  cubana  de  1960,  la  r
volución  argelina  merece  figurar  como  un  modelo  del  voluntarismo  revolu
cionario  que  se  desarrolla  y  triunfa  gracias  a  los  medios  psicológicos  y  a
los  medios  de  comunicación  de-  masas-.  Recordemos  sus  comienzos:

-      El  10  de  Octubre  de  1954,  los  seis  hombres  que  iban  a  conver,—
tirso  en  “los  jefes  históricos  de  la  Revolución”  estaban  buscando  un  nombre
nuevo  para  su  movimiento.  Ocho  aflos  despuós  estaban  en  el  poder  aclama
dos  por  diez  millones  de  ciudadanos,

El  12  deNoviembre  de  1954,  en  el  momento  en  que  se  iniciaba
la  acción,  las  “tropas”  comprendían  menos-  de  800  combatientes  y  400  ar——
mas,  y  las  condiciones  socio—económicas,  políticas  e  históricas,  no  eran
en  absoluto,  en  toda  Argelia,-las  de  una  situación  revolucionaria,  En  ello
esta  el  valor  del  modelo  y  la  gloria—merecida-  de  los  jefes  que  lo  realiza
ron,  -

It                        -El  desencadenamiento  de  la  revolucion  debe  crear  —

una  psicosis  de  miedó  y  de  inseguridad  en  los  europeos  y  pro
clamar  ante  el  mundo  la  voluntad  de  independencia  de  Argelia”,
décía  en  Ben  BellaU3)Krim   medios  no  son
potentes,  Es  preciso  compensar  esta  deficiencia  material  con
la-  importancia-de  los  objetivos,  Si  atacamos  a  las  fuerzas  ar  —

madas  ,  si  incendiamos  los  depósitos,-  sorprenderemos  la  ima
ginación  de  las  autoridades  y  de  los  europeos  que  se  dirán  “no
retroceden  ante  nada”  El  pueblo,  tambión,  sabr&  que  estamos
dispuestos  a  i-r  muy  lejos  b  Laacciónpsicológica,eldíadela
insurrecciónserálacosamsimportante,  No  lo  olviden”:
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Así  el  atentado  debe  evaluarse  únicamente  en  funci6n  de  su  ca
r&cter  espectacular,  Adem&s,  debe  ser  conocido  de  todos  y  es  ahí  donde
entran  en  juego  los  t1mass   El  2  de  noviembre  de  1954,  a  la  mafia—
na  siguiente  de  ios  catorce  atentados  simultáneos,  repartidos  por  los.tres

departamentos,.  audazmente  ejecutados,  todos  espectaculares,  que  habían
exigido  en  total  movilizar  a  menos  de  100  hombres,  y  producido  7  muertos
entre  ios  europeos  y  un  centenar  de  millones  de  francos  antiguos  de  destro

los  periódicos  de  Argel  aparecieron  con  grandes  títulos,  con  fotos
y  textos  indignados,  Estas  fotos  y,  textos  fueron  recogidos  por  la  prensa
mundial,  dando  a  conocer  al  universo  la  existencia  del  Frente  de  Libera
ción  nacional  con  una  próyección  netamente  superior  a  lo  que  se  había  cal
culado,  dando  a  las  masas  musulmanas  “trabajadas”  desde  hace  varias  se
manas  por  Radio  El  CaÍro  (  que  aplicaba  las  buenas  técnicas  de  propaganda
hitieriana)  la  certeza  e  que  la  radio  decía  la  verdad  al  anunciar  una  insu—
rrección  y  porconsiguientesiempredecíalaverdad.  Y  así  se  hizo  natural
mente  en  todas  las  operaciones  posteriores,

La  enormidad  y.  la  inutilidad  del  dispositivo  militar  establecido
(  proporcional  al  miedo  de  las  autoridades  y  a  la  falsa  idea  sobre  el  nCime
ro  de  los  terroristas  ) ,  dio  lugar  simult&nemente  al  ridículo  de  las  tropas
y  a  la  invulnerabilidad  del  IEjrto  de  Liberación  nacional”  (  800  hombres
para  10  millones),  La  represión  (  prevista  y  calculada  por  los  revoluciona-
nos)  se  abatió  sobreelconjuntodelapoblaciónmusulmana,  de  los  que
surgieron  injusticias  y  descontentos,  explotados  hábilmente  enseguidapor
los  agitadores,  por  las  !carnpafis  de  explicacjón”  en  los  pueblos  y  en  oca
sión  de  ciertas  reuniones,,.,  y  tambión  el  desencadenamiento  de  las  cam
pañas  de  culpabilización  entre  las  tropas  francesas  por  los   y  la
desviación  de  las  campañas  de  intoxicación  en  Francia  metropolitana,  por
los  agentes  subversivos  aliados  del  F,L,N,

Y  comienza  la  guerra  de  guerrillas,  elemento  indispensable  en
la  guerra  psicol6gica.  totaU  (14)        “          :

Ben  Boulaid,  que  desarrollaba  para  los  jefes  de  grupos  del  F.
 ‘de  guerrilla”,  inculcaba  los  tres  “principios  sagrados”  ‘  de

los  guerrilleros:  móvi’lcomounamariposaenelaire,r.pidocomótinaan
guilaenelagua,prestocomountigrehambriento  .(15)

Que  la  acción  psicológica  y  la  guérrilla  que,  era  su  punta  de  lan

za,  hicieron  ganar  la  guerra  de  Argelia  al  F,L,N,,  es  algo  que  ya  no  nece
sita  demostración,  Incluso  las  mejores  contraofensivas  francesas  fueron  -
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las  operaciones  psicol6gicas  y  el  contra  terrorismo,  que  en  un  momento  da
do  estuvieron  a  punto  de  invertir  la  victoria0

Lo  esencial  para  nosotros  era  indicar  sucintamente  la  forman
que  la  Revoluci.6n  argelina  puede  servir  de  modelo  a  las  acciones  revoluci
nanas  que  se  desarrollan  en  todo  el  mundo  occidental0

Larevolucibncubana.

El  mode1o   es  el  que  ms  invocan  los  revolucionarios
en  ejercicio.  Oficialmente,  es  incluso  la  teoría  sacada  de  esta  experiencia
la  que  corre  por  Europa  y  por  Amrica  latina

La  revolucin  cubana,  tal  como  la  reaiiz  el  “Movimiento  del
26  de  Julio”,  tiene  poco  que  ver  con  la  presen.tacin  y  mitificaci6n  de  esta
revoluci6n  que  circula  ahora,  ‘En  la  memoria  de  los  participantes  en  las
primeras  tentativas  insurreccionales  del  “Movjmjento  del  26  de  Julio”  no
se  halla  la  mínima  formulaci6n,  incluso  aproximativa,  de  lo  que  se  presen
ta  hoy  en  día  como  “la  teoría”  o  el    (Luis  Mercier  e—
ga,  op.  cit,  págs.  87  y  sig.),

Por  otro  lado,  en  el  plano  político  interior  ,  es  necesario  saber

que  el  ejército  y  las  autoridades  que  iban  a  combatir  contra  Castro,  se  ve-
an-ipoco  animadas  por  la  poblaci6n,  mucho  menos  que  el  régimen  de  Macha

do  que  Batista  había  anulado,

Durante  el  período  de  entrenamiento  y  de  preparaci6n  en  Mji—
co,  se  trataba,  dentro  del  espítiru  de  los  “revolucionarios”,  de  efectuar  en
primer  lugar  un  desembarco  con  éxito,  siguiendo  la  buena  tradici6n  de  los
infantes  de  Marina  norteamericana,  y  fueron  solamente  las  necesidades  de
la  conquista  del  país,  las  que  obligaron  a  las  tropas  poco  numerosas  y  que
encontraron  una  resistencia  inesperada,  a  desarrollar  una  guerra  de  guerri
llas.

Los  primeros  contactos  con  el  suelo  nacional,  después  del  de
sastroso  desembarqúe  del  “Granma”,  el  2  de  diciembre  de  1956,  fueron  dj
fíciles,  y  fue  en  la  dura  experiencia  de-esta  guerra  que  se  definieron  las  r
comendaciones  del  Comandante  Ernesto  Guevara,  las  cuales  encuentranuna
vez  mas,  en  el  marco  estrictamente  militar,  los  viejos  principios  de  lagu
rra  de  guerrillas:
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UUnos  núcleos  relativamente  pequefos  de  personal  eh

gen  lugares  favorables  para  la  guerra  de  guerrillas,  ya  sea  —

con  la:intenciún  de  lanzar  un  contraataque,  o  bien  para  huir,  y
ahí  recomienza  la  acción,  Es  preciso  establecer  claramente  lo
siguiente:  en  el  primer  período  la  debilidad  relativa  de  la  gue
rrilla  es  tal,  que  no  debe  pensar  en  otra  cosa  que  en  aferrarse
al  terreno,  en  conocer  el  ambiente  en  que  se  mueve,  en  esta——

blecer  relaciones  con  la  población  y  en  reforzar  los  lugáres  —

que  podrían  transformarse,  en  caso  necesario,  en  bases,

Existen  tres  condiciones  para  la  supervivencia  de  una
guerrilla  que  empieza  en  las  condiciones  sefialadas  aquí:  movi
lidad  constante,  vigilancia  constante,  desconfianza  constante  

(  Comandante  E  Guevara,  Laguerradeguerrillas,unmto—

do,  impreso  en  Cuba  por  el  Ministerio  de  las  Fuerzas  Arma  —

das,  La Habana 1960), (18)

Por  el  contrario,  en  Cuba,  como  en  China  y en Argelia, se su
.braya.  el  papel  políticoypsicológico  de  la  guerrilla,  elemento  nuevo,

TILa  guerrilla  ya  pose  una  organización,  una  estruct

ra  nueva,  Es  la  cabeza  de  un  gran  movimiento  con  todas  las
características  de  un  gobierno  reducidos  Se  establece  un  tribu
nal  para  la  administración  de  la  justicia,  se  promulgan  algunas
leyes  si  es  posible,  y  se  prosigue  el  trabajo  dé  adoctrinamien
to  de  las  masas  campesinas  y  obreras  si  existen  a  proximidad,
para  atraerlas  a  la  causa”,  (E.  Guevara,  ibid,)(19)

En  el  plano  psicológico,  siempre  esencial:  por  una  parte  utili—
zación  de  los  “mass   para  actuar  sobre  la  opinión  públicanacionale
internacional  ,  por  otra  parte  subversión  activa  contra  las  autoridades  y(20
fuerzas  gubernamentales,  creando  en  torno  a  ellas  el  desprecio  y  la  adver
sión  gracias  a  la  explotación  de  las  represiones  ciegas,  de  las  faltas  pohí—
ticasy  de  diversos  hechos,

En  cuatro  aíios,  de  1956  a  1960,  fecha  del  hundimiento  del  go
bierno  de  Batista  y  de  la  toma  del  poder  por  Fidel  Castro,  el  minúsculo  -

grupo  original,  bautizado  según  la  buena  tradición  de  la  úpoca  como  Ejrci
to  de  Liberación,  incrementado  en  el  transcurso  de  esos  aíios,  conquista  —

la  isla  e  instaura  en  ella  el  socialismo  que  se  sigue  manteniendo  hoy  gra—
cias  a  la  aplicación  posterior  de  la  propaganda  de  integración.
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Así,  tres  modelos,  depuradosdelascondicioneshistóricasrea
lesdesu-éxito,  participan  en  la  construcción  del  modeio  internacionalUque
numerosos  gropC1sculos  van  a  intentar  aplicar  a  partir  de  1960  en  .sus  pal——
ses  respectivos,  “Es  preciso  hacer  dos,  tres,  cuatro  Vietnams,,,”  reco
mendaba  Guevara,  antes  de  llegar’él  mismo,  de  forma  clandestina,  en  No
viembre  de  1966  a  Bolivia  para  iniciar  la  acción  según  su  teoría  (21)

II,-  UNA  NUEVA  CONCEPCION  DE  LA  GUERRILLA,

Los  estrategas  y  t&cticos  de  la  guerra  subversiva,  analizando
metódicamente  sus  fracasos,  han  hecho  progresos  desde  la  muerte  de  Gu
vara  y  han  rectificado  su  concepción,  Es  el  momento  de  pasar  revista  a  la
teoría  actual  y  de  definirla  acción  revolucionaria  subversiva  en  su  proyec
to  general,  según  loshechos  y  palabras  de  los  revolucionarios  “izquierdjs
tas.”  de  hoy)  admitiendo  el  principio  b&sico  (el  voluntarismo  revoluciona
rio  antimarxista  )(23)

LA  NOCION  DE  REVOLUCIONARIOS  ESPECIALISTAS

Surge  con  frecuencia  la  cuestión,  en  los  folletos  de  propagan
da,  de  los  ‘1revolucionarios  profesionales”,  Enlalargamarcha,  Regis  De
bray  dice  d&ndolo  como  por  sentado  que  “de  10  a  30  revolucionarios  profe
sionales,  consagrados  enteramente  a  la  causa  y  con  vista  a  la  toma  del  po—

 pueden  bastar  para  crear  la  situación  psicológica  revolucionaria,  Es
ta  concepción  desciende  directamente  de  otra  de  Trotsky,  pero  en  éste,  se
apoyaba  en-una  idea  general  ( compartida  por  Lenin  )  según  la  cual  no  se
trataba  ms  que  de  la  “punta  de  lanza”  de  un  movimiento  de  masas;  el  par
tido  erá  esta  “punta  de  lanza,  Era  una  concepción  tan  racional  como  revo
lucionaria  en  la  misma  medida  en  quie  el  paso  de  una  situación  revolucione.  -

ria  auténtica  (  descontento  general  y  sublevación  espontánea  de  las  masas)
a  la  revolución  como  toma  de  poder  exige  unatécnicadelgolpedeEstado
La  concepción  de  Regis  Debray  es  a  la  vez  próxima  y  alejada  de  la  deTrcts
ky  en  la  medida  en  que  este  pequef’io  “niícleo”  yanonecesitalazosjustifica
tivosconeldescontentopopulargeneral•  el  cual,  en  la  tesis  racionalista
y  materialista,  debe  históricamente  precederle,  Por  esta  causa  es  por  lo
qtie  la  acción  se  convierte  en  pura  técnica,  y  que  las  teorías  de  referencia
pueden  ser  cualesquiera,  (24)

La  fórmación  de  estos  “revolucjonarjos  profesionales”  ya  no
se  hace  en  el  marco  de  un  partido  ya  existente,,  I5  puede  prescindir  de
un  partido  marxista—leninista  de  vanguardia  de  la  clase  obrera”,  dice  en
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la  misma  obra,  Regis  Debray,  Dado  que,  a  su  juicio,  hace  falta   una  or—
ganizacin  minoritaria  de  revolucionarios  profesionales,  te6ricam  ente  for

mados  y  précticamente  entrenados  siguiendo  todas  las  reglas  del  arte”,se
r.  suficiente  disponer  de  algunos  instigadoresc  clandestinos  que  habrán  re
cibido  una  formacién  especial  en  campamentos  organizados,  y  que  for—
marén  a  su  vez  grupúsculos  en  la  propia  escuela  de  la  guerrilla,  es  decir,
durante  una  actizidad  de  guerrilla  revolucionaria.

RENOVACION  RECIENTE  DE  LA  NOCION  DE  GUERRILLA.

Hemos  visto  antes,  que  la  imagen  tradicional  de  la  revolucién,
como  término  político  de  una  sublevación  popular  espontánea,  contra  una
situacién  colectiva  intolerable  de  injusticia  y  de  opresién,  como  revuelta
animada  por  los  valores  de  libertad,  de  seguridad  y  de  justicia,,  ,,  ya  no
tiene  nada  en  común  con  la  concepciún  voluntarista  de  la  revolucién,  salvo
en  que  ésta,  por  necesidades  de  su  propaganda,  se  presenta  siempre  y,  a
sabiendas  sobre  los  rasgos  de  aquélla.  Ocurre  lo  mismo  con  la  guerrilla
Histbrica  y  tradicionalmente,  la  guerrilla  o  guerra  de  partisanos  es  laema
naci6n  espontánea  de  peque?ios  grupos  armados  de  dentro  de  un  pueblo  so  —

metido  a  la  ocupacién  y  a  la  opresién  de  un  ejército  y  de  una  administrac
extranejeros.  Así  fue  la  guerrilla  de  los  espaí’íoles  contra  los  Ejércitos  de
Napole6n,  y  también  las  acciones  ,militares  de  los  maquis  en  Francia  en  la
ocupacién  y  en  los  primeros  días  del  desembarco  aliado  en  1944.  La  guerri
lla  revolucionaria  busca  conservar  —con  el  mismo  nombre  de  “guerrilla  
de  guerra  de  partisanos”  o  de  maquisards”-  todoslosvaloresemociona
lescolectivosdelaimagentradicional,  que  tratar  de  reforzar  siempre  ha
blando  de  “ocupante  “,  de  “opresién  del  extranjero”  y  de  “liberacibn  del
pueblo”  (25)  peró  en  realidad,  es  una  guerrillavoluntarista,  es  decir,  sin
soporte  histbrico  y  creada  de  aquí  y  de  allá  con  la  finalidad  de  servir  a  la
acci6n  subversiva  llevada  a  cabo  por  otro  lado  con  la  ayuda  de  los  

de   Esta  concepcibn  moderna  se  ha  ido  deduciendo  lentamente  de
las  primeras  teorías  de  la  guerra  revolucionaria,  que  estaba  todavía  im——
pregnada  de  nociones  arcaicas,  aunque  la  intenci6n  política  esencial  ya  se
hubiera  puesto  de  relieve  en  ella,

Para  Mao,  el  hecho  de  que  la  guerra  de  sus  partidarios  se  efqç
tuara  durante  largos  aíios  contra  los  invasores  japoneses  al  propio  tiempo
que  se  desarrollaba  contra  las  tropas  de  Chan  Kai—Chek,  sirvió  la  nueva
concepcién  sin  depurarla  del  todo,  En  la  segunda  parte  de  Laguerrarevo

lucionaria  (trad,  francesa,  Ediciones  Sociales,  1955,  col,  10/18),  Mao  —

describe  de  un  modo  preciso  a  la  guerrilla  en  su  sentido  ms  tradicional  -
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y,  págs.,  137—138  )  en  particúlar.  Construye  la  teoría  militar’  (estrategia
y  tctica  )  de  la  guerra  de  partisanos  contra  el  invasor,  en  la  hipótesis  de  -

que  no  hay  ningtin  ejército  regular  con  quien  contar  Las  inicas  innovaciones
(  importantes,  es  cierto,  )  son:  en  primer  lugar,  es  suficiente  considerar  a
los  adversarios  enlaguerracivil  ucomo  invasores’,  y  todo  lo  dicho  de  la
guerrilla  normal,  es  valido  para  la  guerrilla  revolucionaria,  en  el  plano  es
tratégico  y  tctico;  en  segundo  lugar,  es  preciso  por  el  contrario,  desarro
llar  e  intensificar  la  integraciónpolítica  de  los  combatientes  y  de  las  regio
nes  ‘conquistadas”

Se  ve  en  qué  y  cómo  se  efectCia  el  paso  de  una  guerrilla  a  la  otra:
los  sentimientos  populares  espontneos  que  animan  al  pueblo  chino  contra  el
adversario  japonés,  han  de  ser  reemplazados  por  sentimientos  nuevos  in  -—

culcados  por  la  propaganda  y  la  educación,  pero  igualmente  agresivos,  con
tra  el  adversario  chino,  Al  nivel  de  las  proclamas,  de  los  discursos  y  de  la
acción  verbal  “horizonta1’:)seguiré  siendo  necesario  hacer  pasar  a  los  ad
versarios  políticos  por  ocupantes  o,  en  su  defecto,  por  servidoresdelex—
tranjero,  “fantoches  a  sueldo  del  ocupante  extranjero”,  preferentemente  ame
ricano,  (27)

Para  Mao,  la  operación  se  vio  facilitada  por  el  hecho  de  que  —

Chang  Kai—Chek,  aunque  estaba  en  guerra  con  los  japoneses,  era  apoyado  —

por  los  EE,UU.  y  por  la  URSS,

De  todas  formas,  es  a  partir  de  Mao  y  de  su  continuación,cuan
do  todos  iós  revolucionarios  de  la  nueva  generación  cuidar&n  de  que  se  haga
consideraralpoderquehayquederribar,como‘extranjeroalasociedada
laquedomina,  Y  es  en  relación  a  este  Estado,  aunque  haya  sido  aprobado
por  plebiscito,  que  existe  ‘1el  pueblo”,  en  nombre  del  cual  se  emprenderla

“guerra  de  liberáción”,(28)

Las  ideás  de  Ernesto  Guevara  se  desprendían  también  de  laima
gen  tradicional  pero  estaban  todavía  demasiado  impregnadas  de  ellas,En  la
guerradeguerrillas,unmétodo  (pg.  15)  el  “Che”  escribía:  “La  guerra  de
guerrillas  es  una  guerra  del  pueblo  Pretender  realizar  esta  guerra  sin  el
apoyo  de  la  población,  es  ir  al  fracaso  (.,,)  El  guerrillero  debe  poder  con
tar  ‘con  el  apoyo  total  de  la  población  de  la  zona,  esto  es  una  condición  indis

pensab1I,  Oponiendo  a,  estos  combatientes  gloriosos,  los  bandidos  (bandole
ros)  dice  que  éstos,  aunque  actuan  de  la  misma  forma,  no  tienen  la  simpa
tía  del  pueblo  y   inevitablemente  capturados  o  exterminados  por  las
autoridades”,  Se  ve  pues,  en  estos  textos,  las  huellas  de  la  imagen  tradiciD
nal  de  la  guerrilla,  y  ‘  estas  afirmaciones  del  “Che”  son  tanto  ms  trégi
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cas,  cuanto  que,  en  su  agenda  hallada  sobre  él  después  de  su  muerte,  de
claraba  su  decepción  ante  la  impermeabilidad  de  los  campesinos  bolivia——
nos  ‘9.os  campesinos  demostraron  ser  unos  chivatos  Ii)  Sin  embargo,  e  1
germen  de  las  ideas  nuevas  se  hal].a  en  su  obra,  y  en  especial  tres  de  ellas
que  se  desarrollan  hoy  en  día  en  primer  lugar,  esprecisoenseguidaco——
menzarlaorganizaciónylaeducaciónpolítica  (idea  ya  expuesta  por  Mao
y  aplicada  tanto  .en  Cuba  como  en  Argelia);  en  segundo  lugar,  la  qyerrilla
eselpartidoengestación,  idea  importante  que  vuelve  a  hallarseen  e].  re
chazo  de  la  dependencia  en  relación  con  un  partido  revolucionario  estable
cido,  y  la  intención  de  unir  indisoJublemente  la  formación  política  y  la  for
mación  de  combatiente  sobre  el  propio  terreno.(  final  de  la  formación  teó—
rica  U  en   o  en  Ilanfiteatroli);  en  tercer  lugar:  este  apoyo  popu
lar  indispensable,  eslapropiaguerrillaguiendebecrearlo,  y  esto  nos
remite  a  las  técnicas  muy  precisas  de  influencia  sobre  las  actitudes  y  las
opiniones,

Sin  embargo,  la  propia  idea  de  que  la  guerrilla  debe  ser  rural,

es  una  supervivencia  de  la  imagen  tradicional.  En  efecto,  en  los  campos  y
en  los  pueblos,  en  las  montafias  y  en  los  valles  que  se  conocen  bien,  donde
los  verdaderos  guerrilleros,  punta  de  lanza  y  esperanza  de  las  poblaciones
ocupadas  se  encuentran  cómodos  y  escapan  fécilmente  a  las  operaciones  de
envergadura  montadas  para  capturarlos

Este  óltimo  arcaismo  se  derrumba  hoy  con  la  teoría  de  la  gue
rrillaurbana,  la  Cinica  coherente  respecto  a  la  concepción  voluntarista  de
la  revolución  y  de  la  guerrilla  revolucionaria

El  desarrollo  de  la  guerrilla  urbana  es,  de  hecho,  el  resultado
de  los  fracasos  de  la  guerrilla  rural,  fracasos  que  procedían  de  la  contra
dicción  interna  entre  la  imagen  de  la  guerrilla  histórica  auténtica  y  las  con
diciones  mismas  de  la  guerrilla  voluntarista,  Los  guerrilleros  artificial---.
mente  implantados  no  podían  evitar  ser  ( trégico  giro  de  la  situación  espe
rada  ) confundidos  con  “extranjeros”por  los  rurales  transformados  a  su
pesar  en  tibase  roja’’  (29)

En  la  ciudad,  el  apoyo  de  la  población  es  menos  vital  y  se  en-
cuentra  siempre  donde  organizarse  clandestinamente,

Las  ventajas  de  la  guerrilla  urbana,  descubiertas  por  los  Tupa
maros  en  Uruguay  ,  son  indudables:  (30)
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-  Es  fácil  ocultarse  en  una  gran  ciudad.  Todos  los  perseguidos
del  mundo  lo  han  demostrado,  El  campo  y  los  pueblos  no  ofrecen  la  misma
facilidad,  sobre  todo  cuando  los  habitantes  son  hostiles  a  los  guerrilleros.

—  Es  m&s  fácil  conseguir  dinero,  operando  en  ataques  de  ban  —

cos,  robos  de  las  oficinas  de  correos,  o  apoder&ndose  sencillamente  de  la
caja  de  los  comerciantes.  Todos  los  recursos  de  los  truhanes  son  de  posi.—
ble  aplicación.

-  El  secuestro  de  personalidades  y  los  atentados  contra  perso
nas  destacadas  son  m&s  fáciles,  También  son  aprovechables  los  procedi——
mientos  conocidos  del  rapto  (31)

—  La  publicidad  de  estas  acciones  (de  las  que  veremos  ms  ad
lante  su  car&cter  indispensable  a  toda  guerrilla)  se  ve  asegurada  cuando  -

mayor  es  la  poblaci6n  en  donde  ocurren,.  en  la  que  se  hallan,  por  otro  lado,
las  personalidades  ms  importantes  que  hay  que  secuestrar  o  matar.

—  En  una  ciudad,  se  pueden  utilizar  muchos  margjnadosl  que
son  como  tpecesn  el  agua”,  determinadós  estudiantes  en  particular,  que
resisten  mal  las  marchas  en  montafla,  actczan  con  facilidad  en  aceras  y  pa
sillos  de  edificios,(32)

Esta  “urbanización”  de  la  guerrilla  busca,  también,  la  elecci6n
de  intelectuales  como  reclutas  .  Cada  p&gina.  de  los  textos  de  Debray  (se  ——

gcin  Luis  Merciar  Vega)  “confirma  el.  origen  social  de  los  .révolucionarios
profesionales:  estudiantes  y  universitarios,  pequefía  burguesía”.  Es  tam-
bién  lo  que  se  deduce  del  estudio  del  sociélogo  Orlando  Albornoz,  quien  ci
ta  a  Umberto  Cuenca  y  sus  obras  “Universidad  revolucionaria  y  ejército  
y  “Universidad  y  revoluci6n”  (Caracas  1964,  Buenos  Aires  1962).  (33)

ARTICULACION  DE LA SUBVERSION  Y DELA  GUERRILLA

En   dentro  de  la   Regis Debray escri
be:

“Toda  línea  aparentemente  revolucionaria  debe  poder  dar  con—
testacién  concreta  a  esta  pregunta:  ¿Cémo  se  puede  derribar  el
poder  del  Estado  capitalista,  es  decir  ,  cbmo  se  puede  romper
su  esqueleto,  el  ejército,  reforzado  cada  vez  ms  por  misio
nes  militares  norteamericanas?  La  revoluci,n  cubana  ofrece  a
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los  paises  hermanos  una  respuesta  que  es  preciso  estudiar  en

Los  deta11es  de  su  historia:  por  la  construccién  ms  o  menos  -

lenta,  a  través  de  la  guerra  de  guerrillas  llevada  a  cabo  en  las
zonas  ms  propicias,  de  una  fuerza  móvil  estratégica,  núcleo
del  futuro  Estado  socialista  y  del  Ejército  popular”.

En  este  manifiesto  hay  desde  luego  puntos  nuevos  que  ahora  se
han  integrado,  como  es  la  necesidad  de  pasar  a  la  acción  directa,  que  el
reformismo  esté  abocado  al  fracaso  en  el  plan  político,  que  la  guerrilla  es
el  “partido  en   pero  el  matiz  principal  se  ha  desplazadoLos
grupos  revolucionarios  que  actúan  en  guerrillas  urbanas,  ha  perdido  ‘el prj
mer  papel  y  no  pueden  en  ningún  caso  constituir  el  núcleo  del  futuro  ejérci
to  popular,  porque,  en  definitiva,  ya  noesnecesario  di’sponerdeunejér
citopopularparaconseguirapoderarsedelpoder,  Es  la  subversión  lo  que
pasa  a  un  primer  plano,,

Antes  de  definir  sus  características,  digamos  que  su  papel  si
gue  siendo  inseparable  de  la  guerrilla  Y  esto  de  tres  formas  fundamental
mente  necesarias:

—  Laguerrillacreael“climapsicológico”.  Por  sus  acciones,
que  han  de  ser  espectaculares,  engendra  el  terror  y  el  nico  mudo;  reu
ne  también  a  los  oportunistas  que  con  su  éxito  y  la  subvencionan.
Este  efecto,  se  obtiene,  est&  claro,  por  los  “relés”  de  los  medios  de  ma—
sas  que  sacuden  a  la  opinión  pública  nacional  e  internacional,  y  dan  base  a
la  creencia  sobre  la  existencia  de  un  ejército  de  liberación  potente  e  inca
turable  Esta  acción  producida  por  los  medios  de  masas,  gracias  a  los  con
tenidos  o  argumentos  facilitados  por  los  actos  y  acci.ones  de  las  guerrillas,
es  una  de  las  operaciones  de  la  subversión,

-  Laguerrdiacrealaagitacióngeneral  y,  si  es  posible,  la
anarq4a..  Con  ello, provoca a su vez, por una reacción en cadena, laen—

tradaenlizadenuevosgru_pg.  que  esperan  poderse  aprovechar  del  clima
creado,  lo  que  aumenta  la  agitación  y la anarquía y así sucesivamente. La
intoxicación  por  los  massmedia  resalta  la  impotencia  del  Gobierno,  favo
rece  la  impunidad,  aumenta  el  número  de  contestatarios  y  crea  el  desor
den  en  los  defensores  del  Orden.

—Laguerrillaprovocalareacciónrepresiva  y  la  acción  sub
versiva  se  aprovecha  de  esta  reacción  para  provocar  la  unidad  defensiva  en
todos  los  grupos  considerados  como  aliados  posibles,  y  la  indignación  en  la
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opini6n  pitblica  Esta  acci6n  permite,  siempre  a  través  de  los  medios  de  ma
sas,  desprestigiar  a  la  autoridad  y  a  sus  auxiliares,  ttdenuncindo1osU  cano
opresivos-represivos

De  esta  forma,  con  un  aparato  min(isculo  de  partida,  pero  con
un  arte  consumado  de  la  manipu].aci6n  psicolbgica,  es  como  se  desarrolla
la  actividad  revolucionaria  voluntarista  La  violencia  sirve  de  detonador  a
un  explosivo  mucho  m&s  potente  que  es  la  propia  subversi6n,  orquestaci6n
y  canalizacibn  de  los  efectos,  de  por  sí  mínimos,  de  la  violencias

Yaque,  finalmente,  eslaopiniónpCiblicaloquecuenta,  son  las
reacciones  de  la  opinión  ptiblica  respecto  al  Gobierno  (que  hay  que  derribar)
y  de  la  sociedad  ( que  hay  que  destruir  );  y  esto  permite  extender  las  misio
nes  de  J.a  subversión  ms  ail  de  la  exp1otaciñ  de  las  violencias  y  fuera  de
ellas,  es  decir,  antes  de  su  desencadenamiento  o  en  el  intervalo  de  sus  ex—
plosiones,



NOTAS  Caprtuloll  (1)

(1)  Digo  ‘feórico  ya  que,  en  lá  pr4ctica  de  la  subversión,  esta  “imagen”  tra
dicional  será  explotada  como  imagen  motivadora.

(2)  V.  Max  Gallo,  “Una  tumba  para  la  Comuna”,  Ed.  R,  Laffton,  1971.

(3)  Lo  que  explica  que  los  grupos  ultra-izquierdistas  puedan  hoy  declararse
o   auhque  ya  no  crean  absolutamente  en

los  análisis  socio-económicos  de  Marx.

(4)  En  ‘1su  moral  y  la  nuestra”  (p..  71),  Trotsky  escribió:  “La.  lucha  a  muer
te  nose  concibe  sin  astucia,  en  otros  trm.inos,  sin  enga?ios  o  mentiras”.

(5)  Este  texto  solo  se  cita  a  trtulo  de  ejemplo.  La  misma  idea  y  las  mismas
acusaciones  se  hallan  en  todos  los  manifiestos  de  los  nuevos  revoluciona-—
nos,

(6)  Veremos  a  continuación  las  consecuencias  de  estas  consideraciones  so
bre  la  táctica  revolucionaria  nueva.

(7)  El  ,voluntaris,mo  revoluci9nario  no..es,  nuevo  pues  se  halla  en  Babeuf,  :efl
Blariqui,  en  Bakunin,  al”igual’que  en  Hitler,  Mussolini,  Nasser  y  otros  mu
chos.  La  coñcepción  parece  aqur  nueva  ‘en  relación  con  la  guerra  convencio
nal  y  con  la  revolución  internacional  tanto,  o  más  como  respecto  a  la  revo
lución  interior  de  un  Estado.

(8)  Puede  pensarse  que  el  resintimiento  de  Mao  contra  la  URSS,  proviene
de  estas  primeras  traiciones.  El,  acuerdo  de  1945  con  Chang—Kai—Chek  era
un  efecto  de  los  acuerdos  de  Yalta  entre  los  aliados  en  su  guerra  común  cori
tra’  el  eje  Roma-Berlrn—Tokio.  .  ‘  .

(9)  Ya  netamente  refutado’por  la  Historia  puesto  que  esta  revolución,  como
la  de  Rusia,  se  produjo  en  un  pafs  prácticamente  no  industrializado.

(10)  Es  la  teoría  de  las  tres  etapas  interiores  del  socialismo,  ya  conocida
por  todos.  ‘

(11).Salvo  el  mismo  Mao,  naturalmente.’                  .

(12)  Debate  sobre  la  Rnea  general  del  movimiento  comuñita  internacional
,Pekin,  1965,  p.  216.



NOTAS  Caprtulo  11(2)

(13)  El  no  se  imaginaba  evidentemente,  que  algunos  a?íos  más  tarde  iba  a
ser  arrestado  y  encerrado  a  perpetuidad  en  las  prisiones  de  Argel  .  Krim
no  se  imaginaba  tampoco  el  triste  destino  que  le  preparaban  sus  compa?ie
ros.

(14)  Solo  elemento,  ya  que,  como  veremos,  la  guerrilla  rural  o  urbana  no
es,  aunque  lo  parezca,  lo  esencial  de  la  guerra  revolucionaria.  Es  la  fuen
te  y  el  trampolrn  de  las  acciones  psicológicas.

(15)  Principios  coherentes  en  relación  con  las  cuatro  reglas  de  Mao—Tse—
Tung  que  codifican  lo  que  ya  se  sabra  desde  siempre  de  las  guerras  de  gue
rrillas:

—  cuando  el  enemigo  avanza  en  fuerza,  yo  me  retiro,

—  cuando  se  detiene  y  acampa,  lo  hostigo,

—  cuando  trata  de  evitar  la  batalla,  lo  ataco,

—  cuando  se  retira,  le  persigo  y  le  destruyo.

(16)  Es  cierto  —pero  el  anlisis  no  e  ha  proftindizado  en  este  sentido—  que

las  circunstancias  muy  favorables,  locales  y  metropolitanas,  contribuyeron
invisible  y  potentemente  al  éxito.  También  lo  es  que  las  siglas  F.L.N.  y
E.L.N.  ,  creadas  por  los  seis  primeros  jefes  argelinos,  se  han  hecho  uni—
versales.

(17)  Se  sabe  que  después  del  dictador  Machado,  se  instaló  un  presidente  pro
visional:  Carlos  Manuel  de  Céspedes,  y  fue  bajo  el  gobierno  de  este  último
cuando  Fulgencio  Batista,  entonces  Sargento  del  Ejército  ,  ejerció  por  pri
mera  vez  el  poder  en  1933.  Batista  retiró  a  los  viejos  generales,  ascendió
a  los  jóvenes  oficiales  y  favoreció  asr  la  creación  de  una  nueva  jerarqura  -

militar  que  ya  no  tenra  contactos  con  los  grandes  terratenientes  como  ocu—
rrra  con  el  Ejército  anterior.

(18)  Hay  sin  embargo  un  detalle  táctico  original  en  las  instrucciones  de  Che:
la  exterminación  sistemática  de  las  vanguardias  durante  la  marcha  del  ene
migo  en  columna.  “Después  de  unos  cuantos  ejemplos  de  esta  clase,  dice  —

él,  nadie  quiere  formar  parte  de  la  vanguardia,  lo  que  inmoviliza  al  enemi—
go”.



NÓTAS  CapftulII  (3)’

(19)  Conviene  naturalmente  leer  entre  lfneas  e  imaginarse  que  esta  implan
tación  necesaria  no  se  hace  sin  recurrir  al  terror,  como  en  el  caso  argeli

no.  1  ,  ‘  ‘

(20)  Como  veremos  a  ‘conti]’iiación’  (Cf.  El  papel  indispensable  de  los  “mas
  Jia)  ,‘la,  utilización  de  estos  medios  no  es  solamente  la  inflitr’aci’ón:

de  los  medios  de  información  por  agentes  subversivos.  Los  medios  de  co
municación  social,  por  su  propia  existencia  y  por  el  hecho  de  que  hablan  de
los  atentadós,  emboscadas  y  demás  acóiones  espectaculares  organizadas  —

por  los  guerrilleros,  hacen  la  publicid.d’  y  propaganda  de  la  revolucián  .  y
crean  la  psicosis  que  favorece  a  los  objetivos  de  los  revolucionarios

(21)  Este  pa!s  fue  elegido  —hoy se  sabe  bien-  por  su  posición  geográfica  Bo
lilia  tiene  en  efecto’fronteras  comunes  con  Chile,  Argentina,  Paraguay,  —

Brasil  y  Pefú  El  carnpafrierito’deNancahnazu  que’  funcionaba  desde  .1966,
dirigido  por  dos  jefes  forrnado  én  Vietnam.  del  Norte’,  fue  el  lugár  al  que:  —

llegó  Regis  Debray.  Che  Guevara  fue  muert6  por  las  tropas  gubernamenta
les  el  7  de  Octubre  de  1967.

I   (22)  Reagrupamos  bajA   iomrd?  iuaionartds  ultra-i  zqi  ¿rditas’  ‘‘

(su  diferenciación  no  es  tan  importante  al  nivel  del  proyecto  general  en  que
nos  hemos  situado)  a  los’grupos  dive’sos  trotskistas,  guevaristas,  castris—
tas,  maoistas,  en  acción  por  todo  el  mundo  actualménte.  Por  otra  parte,dé
finiremos  las  acciones  revolucionarias  subversivas  según  sus  ejemplos  ,  ya
que  son  más  conocidos,  pero  es  évidente  que  la  ideoloqtarealnotienenada

verconeltema  y  que  la  acóión  subversiva  en  la  toma’  del  poder  puede
acomodarse  a  cualquierideologra  y  ponerse  al  servicio  de  cualquier  tipode
¿ornplot’  contra  el  Estaao,  ‘•‘  .‘  ‘  ‘‘‘‘  ‘

(2.3)  Podemos  preguntarnos  porque,  en  estas  condiciones,  todos  los  grupos
revolucionarios  partidarios  de  la  acción  directa  se  confiesan  
nirnstas”  Es  preciso  creer  que.’este  estandarte  es  útil  ya  que  el  propio  Hit
ler,  en  el  programa  qie’  presentaba  antes  de  su  toma  del  poder,  fijaba  el
socialismo  como  un  objetivo.  Esta  etiqueta  y  esta  invocación  son  suficien
tes,  en  el  s.  XX,  para  ‘presen.tar  la  aureola  de  la  justicia  social  y  dé  la
autenticidad  de  los  ideales  revolucionarios,  Bajo  este  señuelo,  además,los
conspiradores’  se  ahorran  ‘tener  que  ho’narun  programa  definido  y  pueden
denunciar  a  cualquier  adversario  como  “reaccionario”.  ‘  ‘



NOTAS  Capi’tu1oII(4)

(24)  Precisemos  que  se  trata,  dentro  de  este  “cualquiera”,  de  las  concep
ciones  filosóficas  rntimas  de  los  agentes  revolucionarios  que  están  en  el
origen  del  movimiento.  Naturalmente,  lo  que  es  necesario  deciryprocla
mar  no  es  una  cosa  cualquiera.  Las  tesis  sefia1adas,  al  igual  que  los  —-

slogans,  han  sido  determinadas  en  función  de  su  impacto  psicológico  sobre
el  grupo  atacado,  y  de  acuerdo  con  el  tipo  de  efecto  que  se  quiere  obtener.

(25)  Sobre  estas  técnicas  de  presentación  por  la  subversión,  cf.  más  aba
jo.

(26)  Vease  más  adelante  la  distinción  entre  propagandas  verticales  (forma
común,  procedente  del  exterior  y  de  los  dirigentes  de  partidos)  y  horizon

tal.

(27)  Se  sabe  que  tomando  al  pie  de  la  letra  esta  consigna,  ciertos  agentes
subversivos  franceses,  bajo  el  pretexto  del  regionalismo,  tratan  de  hacer
pasar  al  poder  central  de  Francia  por  ‘‘ocupant&’

(28)  Obs   también  los  sucedáneos:   y  “colonialista”  que

vienen  a. dar  el  mismo  contenido  afectivo  negativo  que  “ocupante”  .  Los  mo
vimientos  de  liberación  de  la  mujer  se  utilizan  para  hacer  admitir  que  es
tán   por  los  hombres.

(29)  Esto  confirma  unas  observaciones  antiguas  según  las  cuales  el  reflejo
contra  “los  extranjeros”  es  más  fuerte  que  las  ideas  y  los  ideales.  Los
ejércitos  de  la  revolución  francesa  estaban  seguros  de  provocar  la  revolu
ción  en  cadena  en  los  países  conquistados  al  grito  de  libertad  —Igualdad  -

Fraternidad;  Napoleón  se  vió  sorprendido,  al  parecer,  por  el  hecho  de  que
los  campesinos  rusos  que  deberían  haberse  unido  a  sus  tropas,  le  hicieran
el  vacro.  La  Internacional  esperaba  en  1914  que  la  huelga  general  univer——
sal  impedirra  la  guerra,  y  es  Jaurés  quien  fue  asesinado.  Lenin  estaba  se
guro  de  que  en  1917  el  ejemplo  ruso  desencadenaría  la  revolución  mundial.
Che  Guevara  se  imaginaba  que  los  campesinos  le  acogeran  como  a  un  sal
vador.

(30)  Los  Tupamaros  (así  denominados  en  honor  de  Tupac  Amaru,  jefe  de
una  rebelión  legendaria  de  los  indios  contra  los  espafioles  en  1780)  se  for
maron  a  partir  de  1962  por  la  alianza  de  los  ultra—izquierdistas,  castris
tas  ,  trotskistas  y  maoistas  .  Su   de  la  guerrilla  urbana  procede
probablemente  del  hecho  de  que  el  Paraguay  es  un  país  enteramente  llano  y
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qe  un  80%  de  sus  habitantes  viven  en  las  ciudades  (de  ellos  un  50%  en  la
capital  de  Montevideo)

(31)  As  los  tupamaros  asesiñaron  en  1970,  al  norteamericano  Mitrione  que
habran  raptado  y  luego  secuestrarona  numerosas  personalidades.  El  presi
dente  Aramburu  fue  asesinado  en  Argentina,  el  Ministro  Laporte  fue  muer
to  en  el  Canada.,  el  Embajador  israelita  Elrom  fue  ejecutado  en  Ankara,  to
dos  ellos  por  grupos  de  guerrilleros  urbanos  con  denominaciones  parecidas,
formaciones  idénticas  y  objetivos  comunes  bajo  la  pantalla  de  su  implanta
ción  local.

(32)  Se  ha  cogido  la  costumbre  de  denominar  Iguerrilleros  de  pasillos”  a
los  que  han  elegido  la  Universidad  como  medio  de  propaganda  y  de  acciÓn.

(33)  El  hecho  de  que  los  universitarios  sean  el  grupo  preferido  por  los  age
tes  revolucionarios  reclutadores  se  interpreta  de  un  modo  distinto:  para  L.
Mercier-Vega,  es  la  utilización  natur.i  de  individuos  de  la  pequefia  burgue
s’a  ansiosos  por  la’  falta  de  salidas  y  que  quieren  destacarse  o  triunfar  por
la  violencia.  Para  otros,  es  el  viejo  estereotipo  del  intelectual—encargado—
de—iluminar—al—pueblo  lo  que  sigue  alimentando  la  voluntad  de  poder  de  los
universitarios  .  Para  otros,  finalmente  (3 .  Monnerot)  la  Universidad  ha  si
do  designada  como  centro  vital  dé  la  sociedad  y  por  consiguiente  como  la
primera  institución  que  hay  que  demoler.
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